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^IIIIHI EL CINE

CONCURSO ENTRE NUESTRAS LECTORAS
ñ

¿Cómo le gustaría a usted que fuese su novio?
Las que deseen tomar parte en este concurso, podrán contestar a esta pregunta, indicando las cualidades, principalmente 

de orden moral, que estimen deberá reunir su futuro marido. Dicha contestación no deberá exceder de cincuenta palabras 
Al enviar las respuestas, deberá ponerse claramente el domicilio de la remitente
Cada lectora podrá enviar una o más respuestas, no pudiendo incluirse más de una en cada boletín de cont^tación. 
Reunidas las respuestas a esta pregunta, serán examinadas por un jurado calificador nombrado por la Dirección de bL 

CINE, el cual, después de estudiarlas, escogerá las tres que, a su juicio, sean las mas acertadas.  ̂ ,
Estas contestaciones serán publicadas y las autoras de las mismas, y por orden de calificación, serán acreedoras a los

siguientes premios: ..
1 ° Un magnífico reloj pulsera de oro de ley para señora de la acreditada marca E le c t io n .
2 °  Un elegante estuche de perfumería, marca In d ia n o la , de la importante P e r f u m e r ía  P a r e r a .
3 ® Un precioso retrato, en lujoso marco, del célebre actor cinematográfico Antonio Moreno,

La Dirección de EL CINE podrá ir publicando en cada número de la revista las contestaciones que vaya recibiendo, sin 
derecho a reclamación alguna por parte de las enviantes, caso de no ser dada a la luz su respuesta.

Queda abierto el concurso en el día de hoy y se cerrará el día 13 de noviembre próximo.
El resultado del concurso se publicará el día 20 del mismo noviembre.
C on o b je to  d e  q u e  p u e d a n  w er lo s  p r e m io s  d e  e s t e  c o n c u r s o  to d o s  n u e s t r o s  l e c to r e s  d e  B a rc e lo n a ,  

d e s d e  e s t a  s e m a n a  q u e d a n  e x p u e s to s  e n  lo s  e s c a p a r a t e s  d e  la  im p o r ta n te  C a m is e r ía  F ito  H e rm a n o s ,  
s i t a  e n  la  c a l l e  d e  J a im e  I, n.° II.

B o l e t í n  d e  c o n t e s t a c i ó n
C o n c u r s o  d e  «E L  C IN E »

Nombre d o m ic ilio ........................................................ población

En e l  n ú m e r o  d e  EL CINE c o r r e s p o n d i e n t e  a l  d ía  20  d e  N o v ie m b re  p ró x im o  p u b l i c a n  m o s  l a s  b a s e s  d e  
o t r o  o r ig in a l  c o n c u r s o  c o n  im p o r t a n t e s  p r e m io s .

CONCURSO DE RETRATOS ARTISTICOS LEINAD
¿ Q u ie r e  u s t e d  s e r  r e t r a t a d o  g r a tu it a m e n te ?

El CINE de acuerdo con el fotógrafo Sr. LEINAD en cuyo estudio establecido en la calle Cortes núm. 611, de Barcelona, 
Duede apreciarse el dominio técnico y el exquisito gusto de sus fotografias orgamza un onginahsimo concurso con objeto de
nue Duedan o b te n e r  r e tr a to s  co m ple tam en te  g ra tu ito s  qu in ien tos le c to re s  d e  b L  ClINb j  j  ,
que P u ^ a n  completa garantía de seriedad se irán publicando en esta revista los nombres y domicilios de los concursan­
tes Que vayan obteniendo premio y así podrá apreciarse el número de los favorecidos Además los retratos que regala la casa 
l EINAD en combinación con esta revista serán de igual tamaño y tan artísticos como los modelos expuestos en los escaparates
del estudio fotográfico LEINAD y en los de l a  Librería Italiana, Rambla de Cataluña, n. 125, Barcelona.

P a í ^ u e  lo! concursantes tengan una idea del valor y calidad artística de os retratos que se regalan bastará con decir que 
el f ó tS a f o  Sr. LEINAD acostumbra a cobrarlos a su distinguida clientela al precio de treinta pesetas la primera prueba que 
es la que por medio de este concurso pueden obtener los lectores de EL CINE absolutamente gratis.

BASES
E n  cada núm ero de E L  C i n e  se publicará un  c u ^ n  con dos letras 

de las que com ponen los nombres E L  CIN E, LEINAD, OBRAS MAES­
TRAS D EL CINE. (E l títu lo  de e s ta  revista, el nom bre del fotórafo y 
el títu lo  de la novela cinem atográfica de esta em presa que edita se-

Los lectores deberán ir  recortando  los cupones hasta  lo g r ^  r e ^ i r  
las -12 letras de que constan los citados nombres, E L  CIN E, L E l- 
N A D  y OBRAS MAESTRAS D EL CINE. , ¿ ,

Los concursantes que se encuentren  con letras repetidas y les lal- 
ten  otras pueden canjear en tre  sí las letras sobrantes por las 
no  tengan, bien directam ente o si lo prefieren para su com odidad por 
m ediación de esta revista. , *

Las personas que logren reun ir estas 32 le tras, m ediante la  presenta­
ción de los cupones que las contengan, tend rán  derecho a Que se les 
haga un  artístico  re tra to  en  el estudio fotográfico LEINAD calle Cortes, 
núm ero 611.

Los'lectores de fuera de Barcelona que hallándose en posesión de los
' idarse a esta ciudad, podrán trans­tres títu los completos no pueden tra.sla----------.

ferir su derecho a o tra  persona de su am istad  residente en  Barcelona.
La combinación de letras está hecha de ta l form a que forzosamente

habrán de resultar agraciados con ^iremio quinientos lectores.
E ste  concurso quedará cerrado e f  día 31 de enero de 1925.
La opción al premio ofrecido por la  casa LEINAD caducará a 

tre s  meses de cerrado el concurso.
los

Concurso de retratos
artísticos Leinad

I.ü-s concursante .'' deberán  
co leccionar los cupones que 
va_vau ap arec iendo  .sem anal- 
n ie n íe  en  El. C ink , h a s ta  
re u n ir  las 32 le tra s  que com ­
ponen los nom bres L'i. C ink, 
L einad , O bras M aestras dc¡ 
C ine.
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I  AÑO XIII. -  N.“ 654

I  Director: FERNANDO BARANOÓ - 90LÍ9 

i  lueve», 23 de Octubre de 1924
í l  [INC PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

España: 2’50 Ptas. trlm. Extr.®, 15 Ptas. año 
Pago anticipado por giro posta] 

Anuncios según tarifa
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R E V I S T A  S E M A N A L  

R e d a c c ió n  y A d m in is t r a c ió n i  P e layO i 62  T e lé fo n o  4128 A BARCELONA

GLOSAS A LA 
A C TU A LID A D L A  H I S T O R I A  E N  E L  C I N E
E n la prensa cotidiana vienen, es­

tos días de prelusión invernal, 
grandes anuncios, ofreciendo a la cu­
riosidad insaciable del público que lle­
na a menudo nuestros coliseos cinema­
tográficos, algunas reconstituciones 
históricas. Las páginas y  grandezas 
de Roma antigua, de la  Roma de los 
Césares y  de los juegos circenses, de 
las naumaquias y  de las fiestas luper- 
cales en la cueva del monte Palatino, 
o las celebradas con gran disipación 
en el A gora o en los templos de már­
mol pentélico en honor de Dionysos 
o del primogénito de Júpiter, educado 
por Ino y  las ninfas Hiadas, no son, 
la primera vez, que se han mentado 
llevar a la pantalla con más o menos 
acierto.

H ay que reconocer, sin eufemis­
mos, que algunas empresas extranje­
ras lograron su intento con la coope­
ración de artistas meritísimos ; pero 
en cambio, otras menos afortunadas, 
vsucumbiendo quizá a los caprichos de 
tal o cual intérprete ensoberbecido o 
despreciando erudiciones que siempre 
deben ostentar como presea esta cla­
se de producciones cinematográficas, 
no salieron airosas en ésta, por mu­
chos conceptos, dificilísima labor de 
resucitar, solo a base teatralidad, pa­
sajes bíblicos o momentos históricos.

E s ostensible a todos los que cono­
cen por dentro las organizaciones di­
námicas de la filmación, lo que supo­
ne escenificar con propiedad unos ca­
pítulos de historia antigua. E xige, por 
lo árdua, esta empresa una gran pre­
paración inicial de estudios, los más 
diversos, so pena de incurrir, sino en 
anacronismos infandos que menosca­
ben la puridad descriptiva de la v i­
sión...

L a  H ierografía, la M itología, el co­
nocimiento más acabado de las costum­
bres imperantes e indumentos usados 
en épocas prístinas, a más de la orna- 
nientación arquitectural de templos de­
dicados al culto de divinidades drolá­
ticas y  del mobiliario prexistente en 
los atrios, tablinos adornados con at­
lantes y  gineceos suntuosos de las 
niansionfes patricias que embellecían 
las vías ingentes de la ciudad de las 
siete colinas, son elementos y  arrequi­
ves de supremo valor documental que 
se suelen tener en cuenta raras veces. 
Bu estas reconstituciones laboriosas, 
sólo se atiende por lo común a la fas­
tuosidad de la presentación, omitién­
dose  ̂detalles que de expresarse contri- 
Duirían sobremanera a dar mayor 
exactitud y  verismo a la trama del he­

cho que, en forma plástica se trata de 
resucitar. Y  es que se olvida, en estas 
adaptaciones, que tanto el lector como 
el espectador dilecto lo que ama en 
ellas, es lo esotérico, lo pintoresco, lo 
sometido concienzudamente a análisis 
etológicos, amenos, que no fatiguen

O B R A S  f t f l g S T R i I S  m i  C I N E

E n  nuestro propósito de ir  publican­
do en esta colección los argum entos de 
las películas m ás im portantes de pro­
ducción española, en  el próxim o nú­
mero que aparecerá el día

O C T U B R E

S A B A D O

se publicará la adaptación novelesca de 
la in teresante película

EL POBRE VALBUENA
editada por la casa «Film Española, 
S. A.», de M adrid, según el graciosísi­
mo sainete de Arniches y García Al- 
varez.

I Quién no conoce esta obra de nues­
tros renom brados saineteros? Los lan ­
ces cómicos que m antienen vivo el in ­
te rés del espectador en el teatro , están 
reproducidos exactam ente en la película

EL POBRE VALBUENA
cuyo protagonista in terp re ta  m agistral- 
m ente el popular actor Gil Varela. 

Postal de H erbert Ravvlinson.

Deseosa esta em presa de corresponder 
al favor constante que el público viene 
dispensando a Obras M aestras del Cine, 
tiene establecido un  sorteo m ensual de 
regalos. E n  cada núm ero de esta pub li­
cación se incluye una herm osa postal 
con el re tra to  de uno de los más famo­
sos artis tas  de la pantalla.

Dichas postales, que van num eradas, 
dan derecho a tom ar parte  en  el sorteo 
de regalos que se hace m ensualm ente 
en combinación con la L otería Nacional 
que se juega el 1.° de cada mes, corres­
pondiendo los regalos a  los núm eros de 
la L otería sobre los que recaigan los 
tres prim eros premios.

Los regalos consisten en un artístico 
re tra to  de g ran  tam año, con un precioso 
m arco, de uno de los m ás populares 
actores cinematográficos, a l poseedor de 
la postal cuyo núm ero sea igual a l aue 
corresponda el p rim er prem io, y dos 
elegantes cajas de polvos de arrpz 
K ram , que son los preferidos por las 
más bellas artis tas  de la pantalla, a los 
poseedores de las postales cuyos núm e­
ros sean iguales a los prem iados con 
el segundo y te rcer premios.

Como se da el caso de que el tira je  
de Obras Maestras del Cine excede con 
mucho, m ensualraente, a tre in ta  mil 
ejem plares, cifra a que alcanzan los 
núm eros de la L otería Nacional, al lie 
gar las postales de esta  novela cinem a­
tográfica al núm ero 30.000, se volverá a 
em pezar por el uno y se darán tantos 
prem ios como poseedores haya del n ú ­
m ero premiado.

la atención, ni aparezcan tampoco tra­
suntados con afanes de entono culte­
rano, más propios por la extensión, 
de una obra didáctica que no de la es­
cenificación de un fasto memorable, 
que siempre debe desarrollarse en for­
ma sencilla, para que esté al alcance 
de todas las inteligencias.

L a  compleja función del metteur 
no sólo se reduce, pues, a adunar es- 

- cenas de espectáculo, realzando desfi­
les abigarrados de legiones vencedo­
ras que regresan de una incursión be­
lígera, con el manipulo en alto y  pre­
cedidas de cuádrigas de alzada arras­
trando carros llenos de trofeos, ni a 
presentar tampoco en la gradería de 
un circo itálico a toda una multitud 
de comparsas mejor o peor trajeados, 
mientras en la arena, unos atletas me­
diocres intentan lastimosamente, reme­
dar el gesto arrojado de los secutores 
o los movimientos, ágiles de los esta­
tuarios discóbolos. No. E stas adapta­
ciones no deben ser solamente motivos 
de ostento ni refundiciones supedita­
das al capricho o la veleidad de tal o 
cual artista de fama mundial que sólo 
se preocupe de su lucimiento personal.

Para que la lumbre mensajera del 
triunfo ilumine con resplandores de 
aurora esta clase de filmaciones, al 
margen del truco y  de la improvisa­
ción, se necesita al frente de ellas una 
mentalidad enérgica que no conozca la 
lenidad ni prodigue la condescenden­
cia. Sino se incurrirá siempre en el 
defecto capital de confundir una pelí­
cula de este género con esas agrupa­
ciones frías, teatrales, inexpresivas, 
sin vida y  anacrónicas que duermen 
el sueño de los jristos en las galerías 
de las Pinacotecas y  que al Vulgo, 
indudablemente por sarcasmo, le ha 
dado por bautizar con el pomposo nom­
bre de cuadros de historia.

Haciendo, pues, una revisión sose­
gada, en lo poco que hasta el día se 
ha estrenado, exaltando efemérides y  
momentos históricos, se ve, se advier­
te con desconsuelo que nada de lo fil­
mado en este sentido, refleja una mo­
dalidad nueva que no conozca sobra­
damente el espectador menos avisado. 
Y  es que —  volvemos a repetirlo — , 
la mayoría de las casas productoras 
que intentan de cuando en cuando aco­
meter de estas reconstituciones, las 
realizan más bien como alarde de pre­
sentación y  derroche de riqueza, que 
no como una manifestación artística u 
ofrenda de respeto a la H istoria anti­
gua y  a sus admiradores.

J o sé  L ó pez  M orelló

ittimtt»
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E L  C I N E

LOS G RANDES ÉX ITO S

" L U Z  E N  L A S  S O M B R A S 99

D5 la m ism a m anera que tenem os días g ri­
ses, tenem os tam bién noches apáticas, en 
las que nos invade el tedio, presentán­

donos la diversión únicam ente en una forma 
com pletam ente utópica.

Ricardo Acedo, autor del libro de la revista <¡Lus en 
las sombras» recientemente estrenada

E n  el velador de un  café de la Ram bla e.s- 
taba con m i am igo Eduardo, divagando y en­
golfándonos en la discusión de tem as ta n  d is­
tintos, que com prendían desde la frivolidad de 
la Chelito, h asta  la  ley de la relatividad de 
E instein . Como ocurre siem pre en estos casos, 
la  charla se nos volvía cada vez, de más, en 
m ás pesada, siendo solam ente participante de 
la disertación la boca, al pronunciar sus h u e ­
cas palabras, por estar la m ente ya rem ontada 
en otros parajes.

D istraían  nuestros ojos el paso de bellezas 
fem eninas, que nos brindaban el bello cuadrt> 
de ver como desafiaban a  la m ism a N aturaleza, 
al reflejarles en sus lindas caras el claro de 
luna o bien la tenue luz de algún farol m al a li­
m entado, que les daba en su faz el bonito m a­
tiz de las perlas, reportándonos la ilusión de 
creer en un  mom ento, que dejaban de se r de 
carne para volverse en las m usas de las que nos 
habla la fábula.

— [C b é l—exclam a de pronto  mi amigo—, f í­
ja te, fíja te  en  quien llega.

- ¿ 7
—E s la farándula que viene a  divertirnos.
Apuramos de un  sorbo el pésim o w hisky que 

nos habían servido, pagam os y «ahuecamos el 
ala» después de dar la consabida propina.

« * «

A paso ligero, como si nos persiguiera <ie 
cerca el m iedo de aburrirnos, sin darnos cuen­
ta  de quien, a nuestro  lado, pasaba, rompiendo 
sólo nuestra  m onotonía el «adiós» de algún 
im pertinente o el saludo interesado de algún 
«inglés» como queriéndonos recordar alguna 
deuda pendiente, llegamos cansados al teatro , 
donde nos da el obligado saludo la em presa, y 
el portero con su ch iste ru tinario  nos acom­
paña al chiquero, que es para nuestra libertad 
nerviosa, la  butaca.

Como pocas veces recuerdo haber visto, es­
taba el Teatro  R etiro  lleno de gente. E l  pú­
blico correspondió a  la  propaganda del estre­
no de la rev ista L u z  en las sombras, en  T a rn -  
sa. La obra está toda ella desarrollada en  nn 
argum ento sencillo, basado en la inetamórfo- 
sis del espiritism o, y a rras tra  algunas veces a 
los espectadores a la autosugestión por su ho 
n ita presentación y belleza musical, muy apro­
piada a  la le tra, que es bella y n a tu ra l en  la 
mayor p arte  de los núm eros de la revista, com­

pletando la obra una serie de buenos chistes 
propios del autor, adm irablem ente distribuido-;. 
La revista obtuvo el éxito  que se merecía.

•  * «

E l deseo de ver de cerca a las lindas mu- 
oliachitas que daban vida a la obra, nos llevó 
a abusar de nuestra  condición de periodistas y 
nos trasladam os al escenario, tropezando en 
un bastidor con la Cleopatra, al hacer un  m u ­
tis, y con el ru tinario  «Perdone usted» y l.i 
.satisfacción del «roce» habido, empieza ya a 
anim arse nuestra m onótona existencia.

E l electricista me señala al señor Acedo, 
autor de la le tra, y no desperdiciando la oca­
sión, le saludo,

—¡A h! ¿U sted e.s el corresponsal de E l Ci ­
n e? E ncantado y a su disposición.

—E n  prim er lugar, le agradecería me auto­
rizase para publicar uno de los núm eros de 
m úsica de su obra en E l Cine.

—No, uno, todos los que quiera y desee.
—M uchas gracias por su amabilidad.
—Amable lo soy, pero  no en este caso. Con­

sidero un deber m oral el de dar a ese perió­
dico lo que me pidan tan to  por su importanci.a 
como por lo bien que me ha tratado  siempr.-. 
Estoy m uy agradecido a la  Dirección de E l

Si,

Salvador Codoñer, coautor de la música de la inte­
resante revista ^Luz en las sombras*

Ci.NE y, por consiguiente, me debo a sus sim­
páticos lectores.

Y finiquitam os nuestro  corto diálogo con uii 
«Hasta después» que es para tom ar unas C j -  

pas en  com pañía de los autores de la  partitu ra 
señores Codoñer.

•  * K
—La suerte nunca es pródiga n i duradei.i, 

pero a veces — nos dice Acedo — .sus quiebra.s 
nos im ponen la disciplina necesaria para nue.‘- 
tra  inspiración. Así me ocurrió a  m í en esta 
revista ; apenas la ten ía  principiada, heredé 
tre in ta  m il pesetas, que m e duraron unos ocho 
días escasaijiente. Ya ve la poca retención de 
un au tor cuando no es posible un au tor s''n 
facultades retentivas. Al quedarm e .sin un cla­
vo, trabajé  sin  descanso y gracias a la  colab,)- 
ración de los amigos Codoñer quedaron term i­
nadas obra y partitu ra  en  el mismo transcu 
so de tiem po que necesité para gastarm e mi 
capital, esto, es, en  ocho días.

- iT rab a ja r es!
—Codoñer, a  pesar de toda su buena volun­

tad , no pudo instrum entar el tercer acto de la 
obra y tuvo que hacerlo momentos antes de 
com enzar la representación de estreno, que 
fué en Tarragona.

—¿ G ustó como aquí ?
—G ustó, y  fué un  éxito. Nuestros desvelos

obtuvieron un buen premio. ¡ Ya ve usted 
cómo se puede llegar a ser autor aplaudido por 
haber sido antes un m algastador! No hay mal 
que por bien no  venga.

—¿Y  por qué no estrenaron  ustedes la  obra 
en Barcelona? Es m ejor que muchas que he­
mos visto allí.

—No tiene nada de particular—interrum pe 
Codoñer—. La hemos estrenado así, en  «toui- 
née», por la  poca atención que p restan  l.-s 
em presarios de las capitale.s a los autores no­
veles y ante la  perspectiva de dejar libro y par­
titu ra  sobre la  me.sa de un em presario de esos, 
hemos preferido dar nuestra  obra fuera de 
Barcelona.

—¿H an  recorrido muchas poblaciones?
—Muchas. Por cierto que no hay como ír 

de «tournée» para que le ocurran a uno lances 
graciosísimos. F igúrese usted que en Calell.-i, 
el encargado del telón, entusiasm ado, por lo 
visto, con la obra, abandonó el escenario p a n  
irse a sen tar en  el patio de butacas, y llegó el 
final del acto segundo, que es apoteósico, y, 
por lo tan to , de telón rápido, y el telón ’io 
caía. Calcule usted  la estupefacción de todo 
el mundo. Tuve yo que actuar de tramoyi-ita 
para evitar que los actores tuvieran que pci'- 
m anecer en escena «aguantando el tipo» to d ’i 
la noche.

—¿ Preparan ustedes algo ?
—Tenemos en preparación el estreno, en 

colaboración, de E l pañuelo verde, que cree­
mos gustará a  los públicos, por ser de má.-; 
riqueza artística que L u z en las sombras. Ade­
más, tenem os prom etido por parte  de las em 
presas de los teatros Bosque y Novedades, de 
Barcelona, el estreno para dentro  de breves 
días, de las obras Llegar a tiem po, E l Rayo 
de la Sierra  y  E l querer de Juanillo.

—¿Qué público ha aplaudido m ás sus o b ra s ’
—Todos los públicos han dejado en nos­

otros buenos recuerdos, pues tcxlos h an  sido 
excesivam ente benévolos para nuestras obras.

* t¡ *
E n tre  sorbo y sorbo de coñac, transcurrie 

ron las horas hasta  que la  aurora del nuevo 
día nos despertó del éxtasis letárgico que 
nos poseía y durante el cual los autores ■ e 
L uz en  ias sombras nos contaron ingénna- 
niente intim idades, sin darse cuenta de ello.

Y en un efusivo apretón de manos nos des

Y

Francisco Codoñer, autor de la partitura de la aplau­
dida revista «Lúeen las sombras*

pedimos de los noveles autores, deseándoles 
en su camino nuevos éxitos que añadir a los 
ya obtenidos.

V icente Cano
Tarrasa, octubre 192-1.

SE HA PUESTO A LA VENTA EN TODOS LOS KIOSCOS Y LIBRERÍAS DE ESPAÑA EL

A L B U M  DE MUS I CA DE ' ' E L  CI NE' '
en el que, entre otras interesantes composiciones, se publican: Q uim epasy  el mayor éxito de Salud Ruiz : C o n t r a s te s i  del maes­

tro Guitart Faura : i M ié n te m e  I (tango milonga) : C a m e l| original canción del serrucho : ¡P o b re  P e r c a n ta ly  etc.
AÑADA USTED ESTE INTERESANTE NÚMERO A SU COLECCIÓN PRECIOi UNA PESETA

E n l a  p á g i n a  d e  m t t s i c a  s e  p n l i i l c a  u n o  d e  l o s  n o m e r o s  m a s  a p l a u d i d o s  d e  l a  r e v i s t a  ' l u z  e n  l a s  s o m b ra s* *

Ayuntamiento de Madrid
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E L  C I N E

P A G I N A  F E M E N I N A

LA MODA EN PARIS
C oa la  d e sap a ric ió n  d e  los d ía s  de so l, 

que b ien  pocos fu ero n  es te  año, y  con el 
in v ie rn o  que se  avec ina , p a san d o  p o r la  
e n ca n tad o ra  tra n s ic ió n  d e l o toño , en  la  que 
la  n a tu ra le z a  nos ofrece to d a  la  g a m a  de 
los tonos su av es , y  los árbo les, a l p e rd e r 
su s  h o jas, nos  u u ie s tra n  su s  b razos con­
to rs io n ad o s, en  e s ta  época, en  fin , en  que 
e l m u n d o  v egeta l se  duspone a  d o n n ir  h a s ­
ta  la  p rim a v e ra , los p rim ero s frío s  nos 
o b lig a n  a  a rm o n iz a r  n u es tro s  vestid o s  con 
los p rim ero s fríos.

. \s í ,  p u e s , com o ad o rno  de n u es tro s  
u ia n tea vx  o  capas y  h a s ta  de n u e s tro s  ves­
tid o s , son  necesarios, adem ás de la s  c lá ­
sicas pieles¿ los te jid o s  de la n a , y  los que 
l^or su  im p e n n c a h ilid a d  nos p ro teg en  con­
t r a  el fr ío  y  la  h um edad .

E l « dern ie r cris  es u n  ad o rno  conocido 
en P a rís  con el nom bre  de *entre-deux», 
hecho  de m a lla  de lan a . P a ra  su  confec­
ción  se em p lea  la  B oucla íne , o  se a  iina  
especie  de la n a  caraco lada y  espon josa , 
que p ro d u ce  u n  te jid o  b a s ta n te  arm ado. 
C om binada  con la  In d o la ire , de coloridos 
v e rd ad e ra m en te  sed u c to res, se ob tienen  
frivo lidades en can tad o ras .

C onviene e sp ec ia lm en te  p a ra  los v e s ti­
dos m a tin a le s  y  de «sport». P a ra  estos 
m ism os v es tid o s , em p ieza  a  h a b la rse  ta m ­
b ié n  de los adornos de cuero , d ic iéndose 
que vam os a  v e r  d e n tro  de poco el cuer­
po  rep u ja d o , ado rn ad o  a rtís tic a m e n te . Es 
lin a  fa n ta s ía  n u ev a  y  sed u c to ra , de la  que 
•podemos e sp e ra r  h erm osos efectos, a  con­
d ic ió n  de que se  em p lee  con d iscrec ión  v  
m e su ra . E s te  es p rec isa m en te  el secreto  de 
la  e leg en c ia  re fin ad a  : sa b e r  em p lea r lo 
que la  M oda nos ofrece, s in  cae r en  la 
ex ag e rac ió n , qire casi s iem p re  es d e  m al 
,g usto .

M ary
P a rís , O c tu b re  1924.

PARA LAS NINAS

¿ Q u e ré is  v e s t i r  v u e s t r a  m u ñ e c a ?
{C ontim ujcióv)

E m pecem os ah o ra  a coser la  cam isita . 
l.fi h eb ra  h a  de se r  c o rtita  y  se em pieza 
l>or las c o s tu ra s  de los lados, q u e  se co­
sen con p u n to  de b a s tilla , d o b lándo las lue- 
g(*, o b ien  p o r  m ed io  de u n a  co s tu ra  ciega.

D espués harem os e l dob lad illo . Y a os 
aco rdá is  de que hem os d e jado  3 cen tím e­
tro s  de te la  p a ra  éste  ; u n  cen tím tro  se

E ste  grabado corresponde al ar­
ticu lo  pub licado  la sem ana  an­

terior.

p asa  al p r im e r  p lie g u e , y  los o tro s  dos 
c o n s titu irá n  la  a n c h u ra  d e l dob lad illo . P a ­
ra  d e ja r  a lred ed o r d e  la  ca m is ita  3 cen tí- 
n ie tro s  d e  te la  con  q u e  fo rm a r e l dob la­
d illo , que h a  d e  se r  e n te ra m e n te  ig u a l, se 
to m a u n  p a p e l fu e rte , o m e jo r a ú n  u n a

E L  U L T I M O  F I G U R I N

Vestido de seda negro, adornado á e  b r o d e r i e  
multicolor: en cada costado, volantes de tul 

negro

ta r je ta  de v is ita , y  con ella  se va tom an- 
de» la  m ed ida . D esp u és se dob la , ra ján d o lo  
bien con  la  u ñ a  p a ra  que quede el p lieg u e  
señalado  ; luego  se dob la  u n  cen tím e tro

de te la  p a ra  ad en tro  y  se cose el d o b lad i­
llo  con cb iq -iitas  y  i»rim orosas p u n ta d a s .

¿ Q ue vam os a  h a c e r  ah o ra  con e l es­
cote y  la s  m a n g a s  ? S i e s tá is  y a  e je rc ita ­
das en  los d iversos p u n to s , n o  h a lla ré is  
d ificu ltad  en  b o rd a r u n  sen c illo  fes tó n  a l­
red ed o r de la s  m a n g a s  y  esco te , e n  cuyo  
caso re s u lta r ía  p reciosa  la  cam is ita . E n  el 
g ra b a d o  n ú m e ro  tre s  v eré is  cóm o se hace 
e s te  f e s tó n ;  se em p lea  e l p u n to  de o ja l. 
E s ta s  p u n ta s  deben  s e r  co rta s  a l em p ezar 
u n a  o n d ita , y  m á s  la rg a s  en  e l c en tro  de 
e lla . P a ra  que la s  o n d ita s  os q u ed en  e n te ­
ra m e n te  reg u la re s , d ib u ja d la s  p rim ero  co­

m o  en  el m odelo  y  lueg o  b o rd ad la s . S i el 
fe s tó n  os parece  d em asiado  com plicado, 
podéis h ace r u n  dob lad ico  m u y  c h iq u ito  y 
lu eg o  coser u n  encaje , im ita c ió n  d e  valen- 
c iennes, y  se rá  ta m b ién  b o n ita  la  cam isa. 
Com o e l esco te  es de fo rm a  redondeada  
os p a rece rá  ta l  vez a lg o  d ifíc il el dob la­
d illo  ; pero  si lo  hacé is  ta n  peq u eñ o  com o 
os sea posib le , p o d ré is  d o b la r p e rfec ta ­
m e n te  la  te la  y  os q u e d a rá  m u y  b ien .

P asem os a h o ra  a l encaje . A  fin  d e  que 
re.sulte a lgo  fru n c id o , au n q u e  uo  en d e­
m a sía , se p a sa  p o r  el bo rde  q u e  h ab é is  de 
coser u n  p u n to  llam ad o  rep u lg o , o p u n to  
p o r  en c im a, q u e  es  e l q u e  m u e s tra  el g ra ­
bado  n ú m e ro  4. S e  cose desp u és con la 
ca m is ita  en  el esco te  y  m a n g a s , p ero  no 
p o n ien d o  los dos b o ráes  ju n to s , s in o  de 
la  m a n e ra  con q u e  z u rc iría is  u n  ag u je rito  
e n  los g u a n te s . E s  necesario  hacerlo  así 
p a ra  q u e  el enca je  q u ed e  b ie n  liso.

T e rm in a d a  y a  la  cam is ita , se rá  ta n  lu ­
cida  com o la  q u e  vem os en  el g rabado  
n ú m ero  5.

ESTAFETA SENTIMENTAL
M is q u e rid a s  lec to ras : vá is  a  p e rm iti r ­

m e q u e  encabece h o y  e s ta  sección con u n  
ru e g o  que d ir i jo  a  v u es tro s  corazones se n ­
sib les y  bondadosos.

E n  c a r ta  d ir ig id a  a  m í, tre s  le g io n aria s , 
llenos de b río  y  v a lo r  q u e  b ic h a n  e n  A fri­
ca, ex p o n ien d o  su s  ju v en ile s  v id as  y  di.s- 
p u es to s  a  d e rra m a r su  s a n g re  p o r  n u e s tra  
m a d re  E sp a ñ a , m e p id e n  les b u sq u e  m a ­
d r in a  de g u e rra , e in flu y a  a  ese fin  cerca  de 
m is  q u e rid a s  le c to ta s . S e  llam an  José  M a- 
jo ra  P an ad és, V icen te  V e n tu ra  y  A n to n io  
P érez  V allejo . S i a lg u n a s  de v o so tra s  s e n ­
t ís  v ib ra r  v u e s tra s  a lm as  a n te  el hero ísm o  
y  abandono  de esos pobres h e rm a n o s  d es­
te rra d o s  y  q u e ré is  l le v a r  u n  h á lito  d e  con­
su e lo  y  u n a  ca ric ia  d e  su  q u e rid a  p a tr ia  
h a s ta  ellos, podéis  esc rib irle s  a  X auen  
(C eu ta). S e x ta  b an d e ra , T erc io  E x tra n je ro , 
24 C om pañ ía , C am p am en to  T a y su t.

T am b ién  acu d en  a  m í con la  m ism a  de­
m a n d a  e l cabo d e l R eg im ie n to  de A rtil le ­
r ía  d e  P laza  v  P osic ión  n ú m e ro  14.158 y  
el sold<ado n ú m e ro  15.007, d es tacad o  en  Bu 
H a fa ra  (M elilla).

G irasol. —  A su  p re g u n ta  de «Qué es 
am or» , solo  pu ed o  c o n te s ta r  v ag am en te , 
pues no  h a y  aq u í espacio  p a ra  e x te n d e r­
m e. D e todos m odos s i le in te re sa  m ucho  
dém e su  d irección  y  p a r tic u la rm e n te  con­
te s ta ré  a  u sted . P o r h o y  le  an tic ip o  que 
a  m i ju ic io , A m o r es u n a  en ferm edad  ce­
reb ra l, a lg o  que nos d á  de re p e n te  como 
u n a  c a le n tu ra  o u n  d o lo r  de cabeza ; es 
c|uizá u n  d o lo r m u y  ag u d o  en  e l corazón 
c[ue no  sabem os d e fin ir  y  que lo  p roduce 
n n  am b ien te  poético , u n a  copa d e  cham - 
pag íie , u n a  m ira d a ...  ¡ c u a lq u ie r  cosa ! P ara  
es ta  en ferm edad  h a y  rem ed io  com o p a ra  
casi to d a s  si se acude a  tiem p o , p ero  si el

N tim ero  5

cs]»ccífico llega  ta rd e , en to n ces ... a le ja ­
m ien to , trab a jo , am b ien te s  bu llic iosos, po ­
co tabaco , poco alcohol, y  v e r  m u c h a s  m u ­
je re s...

P epita . — L as  en ferm edades am orosas 
n o  so n  in c u ra b le s . C on u n  g a lá n  q u e  a 
u s te d  le g u s te , o lv id a rá  u s te d  en seg u id a  
la c h a rra n a d a  del o tro .

Miss NELtY

Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

L O S  T E A T R O S
(OH, LOS CÓMICOSI

—Sin  embargo, como yo qiíicro 
ser cómico...

—Cierto. ¿ Y  qué sabe usted?  
¿Qué ha estudiado usted?

—¿Cómo? ¿Se necesita saber 
algo ?

—N o ; para ser actor, cierta­
m ente, no necesita usted  saber 
cosa mayor.

L a r r a

Los tiem pos y las cosas cam bian, pero los 
hom bres no. Desde que escribió F ígaro  su 
chispeante artículo, ha transcurrido  más 
de medio siglo, distintos son los teatros, 
d is tin ta  la presentación escénica, d istin­
tas las obras que se representan, y no 
obstante el párrafo  transcrito  tiene el m is­
m o sabor de actualidad que entonces 
tenía.

H oy, como ayer, se reclutan  los acto­
res casi exclusivam ente en tre malos CS' 
cribientes—si bien hay honrosas excep­
ciones—para los que no  es necesario sa­
ber gram ática y si no es raro  o ir decir 
diferiencia  por diferencia, tampoco lo es 
o ir a  un  cómico llam ar a  su m usa Taifa 
por Taifa—como lo hemos oído nosotro-; 
a  un  actor que actúa en  el te a tro  Barce­
lona—y que un  prim er actor obligue a 
sus subordinados a decir penitenciaria 
po r penitenciaría  y  a o tro  que se tiene 
por em inentísim o que actuando en el 
tea tro  Goya el nño p is -d o  obligaba al ac­
to r  que hacía el ctValdés» de E n  Flandes 
se ha pticsio el sol, a  decir «La ritfia 
soldadesca se amotina», alegando que rrc- 
fa—roja o alborotada—nada significaba.
Bien es verdad ouo la propia em inencia. 
en  dicha obra nresentaba a  los soldatlos 
de los tercios del tiem po de Felipe IV  ves­
tidos de trusa, e rro r indisculpable ade­
m ás por tener a la vista en  el salón de 
espera del referido tea tro  una reproduc­
ción del cuadro de las lanzas de Veláz- 
quez, del oue habría podido tom ar mode­
lo ; pero claro, resultaba m ucho m ás có­
m odo y económico utilizar el vestuaci.) 
del Tenorio ya que el público—tan  sim ­
pático como en tiem pos de F ígaro—no 
había de quejarse por ello. Tam bién re­
cordam os haber visto a la com pañía Gue- 
rrero-M endoza p resen ta r en  el teatro  de 
N ovedades al h ijo  de Padilla, el comu­
nero, vestido de tonelete. Y tan tos son l.'s 
errores como los antedichos—sino mayo­
res, como el ya consagrado por Santa  
R utina , de vestir L a  vida es sueño  con 
tra je s  correspondientes a la  E dad M edú  
(toneletes) y haciendo alarde de ilustración, 
suprim ir los versos en que habla de arm as de 
fuego, ignorando que en tiem po de Calderón 
las obras se representaban de época actual 
(entonces ¿eh?) y  que en L a  vida es sueño. 
cuya acción transcurre  en  Polonia no  se señala 
ninguna época determ inada—que fuera tarea 
internjiuablc señalarlos, adem ás de inútil, pues 
no merece la pena de preocuparse por ello, ya 
que el público que es quien paga, como en 
tiem po de Lope, no sólo no se m olesta sino 
que n i siquiera se da cuenta.

en  este tea tro  con el títu lo  de E l fe s tín  de Bal­
tasar. La obra cum ple con el fin para que, se­
guram ente fué escrita, o sea en tre tener al au­
ditorio con unos cuantos núm eros de m úsi :a 
del m aestro Steffan, basados sobre un libreto 
lleno de situaciones picarescas orig inal de .\. 
i l .  W ilner y H ans Ketteii, adaptada a  la esce­
n a  española por Federico Rom ero y Guillermo 
Fernández Shaw. L a adaptación de la música es 
obra de José Luis Lloret. L a E m presa no  ha 
reparado en gastos para p resen tar esta obra 
en  cuanto al decorado, obra de los señores Ma- 
nén- y M uela, así como ni vestuario, lo que le 
da una g ran  vistosidad a la  que contribuyen 
tam bién las medias de la Pinedo.

í^

V
/: ,

bastan te ripiosos—está basado en un  asunto 
que logra in teresar al auditorio, aplaudiéndose 
algunas escenas, siendo, sin embargo, supera­
do por la m úsica ; la que fué religiosam ente es­
cuchada y largam ente aplaudida, en  especial 
el coral del p rim er acto  y el fox-trot del se­
gundo, que fueron repetidos a instancia del 
público. Un pequeño lunar tenem os que señ a­
lar, no obstante : el truco  de la proyección de 
la le tra  con objeto  de que el público corear.i 
el antedicho «fox* a  lo que el respetable se 
negó en redondo. Tenemos entendido que el 
referido truco—usado ya en La M ontería  y al­
gunas revistas—será suprim ido en las suce.s;- 
vas representaciones.

La presentación colosal, siendo aplau- 
- dida una orig inal decoración del segundo 

acto.
Muy bien los in térpretes, en especial 

las señoras Cora R aga y Cortés y Jos 
¡ señores V endrell y Murcia.
' E l m aestro  Padilla se vió obligado a ‘. p¡- 

lir a escena a l final de la obra y  a difi- 
I  gir la palabra al uditorio.

PO LIO RAM .i
; E l estreno  de Te portas como quien 

eres, sainete madrileño, orig inal de José 
M aría G ranada, a tra jo  a este coliseo nu­
m eroso público.

La obra está  dialogada con m ucho in­
genio, mezclándose en  ella la n o ta  cómi­
ca y la  sentim ental, si bien esta últir.>a 
peca en algunos mom entos, sobre todo 
en el tercer acto, de extrem ada.

Los in térp re tes desem peñaron con m u­
cho acierto  y cariño la producción del 
autor de E l niño de oro, distinguiéndose 
las señoras Banquer y V ictorero y los se­
ñores Fernández, Espantaleón, L una > 
Riquelme.

E N  LO S D EM AS T E A T R O S
E u el Español sigue el éxito  de E ntre  

dos m arits o el Hit encantat, que pro­
porciona buenos llenos. Se anuncia el es­
treno  de o tro  vodevil titu lado Qué cosía 
teñir d o n a !

E n  el V ictoria L a  Rejarana y  La Paula 
té  unes m itje s  siguen proporcionando 
grandes entradones. H ay obras para rato. 

E n  los dem ás, nada de particular.

J. M. B.

’ji

VARIEDADES

María Olimpia, potentísima estrella de varietés que demuestra 
en esta fotografía que le sobra belleea y que no le falta tipo

•  « «

E n  la últim a función organizada en el tea ­
tro  E ldorado por el F . C. Barcelona, se repre­
sentó la farsa  de S agarra  La careta. Compren­
demos perfectam ente la  elección, 3-3 que las 
obras de dicho «antor* tienen  im parecido ex­
traord inario  con el foot-ball. E stán  hechas con 
los pies.

F a b r iq u e  b e  A v i i ,a

INFORMACION DE LA SEMANA

N O VED AD ES

U na opereta comparable con m achísim as 
otras de procedencia vienesa es la  estrenada

Consuelo M ayendía, L loret y Ortiz de Zára- 
te  bien, como siem pre, y m uy bien el señor 
Gómez que ya en La Bejarana  se nos reveló 
como un naturalí-simo actor cómico.

GOYA

Con un diálogo suelto sobre un asunto  que 
pudiera desarrollarse en  poco m ás de un acto, 
el autor nos entretiene  tre s  con su habilidad 
característica, gracias a la facilidad de su plu­
ma y a  intercalarle unas cuantas escenas epi­
sódicas.

M aría Palón estuvo como ella acostum bra, 
en su papel poniendo toda su alm a en la in tei • 
pretación, a  fin de convencer a l a u d ito rio ; lo 
que logró plenam ente a  pesar de se r algo atre- 
vidilla la comedia. Tam bién se distinguieron 
los señores de la M ata, A guirre y Palón.

In térp re tes  y autor fueron muy aplaudidos 
al final de cada acto.

T IV O LI

Se estrenó en nuestro  prim er tea tro  lír ic o -- 
indudablem ente el m ejor de España—una obra, 
libro de J. Andrés de P rada y m úsica del maes­
tro  Padilla.

E l  libreto, en  versos sonoros, escritos indu­
dablem ente p ara  la galería—algunos de ellos

Eldorado. — Como despedida al genial 
im itador de estrellas, «Derkas», la em ­

presa de este tea tro  organizó dos festivales que 
obtuvieron un  grandioso éxito.

Por fa lta  de tiem po no nos es posible rese­
ñar la reaparición de Blanquita Suárez. Lo ha 
remos en el próxim o núm ero.

Cómico. — O tra despedida, la  del dueto  Les 
Bery-Frey, tuvo efecto el pasado jueves e.i 
este coliseo. P ara  dar el últim o adiós a  la  no­
table pare ja  que m archa en breve a  América, 
acudió num eroso público ávido de testim oniar­
le sus sim patías.

Carm encita Vila, siem pre graciosa, entonó 
varias canciones con prim orosa m aestría entre 
las que sobresalió la titu lada «Nuestras mirri- 
das», que es todo un poema dedicado a los ojos 
de m ujer. Y con ésta  com partieron los aplau­
sos M anolita M arco, gen til bailarina, y Pe­
p ita Odena, la  exquisita a rtis ta  de la  canción.

Folies Bergere. — U na brillantísim a actua­
ción de la  v irtuosa del violín y notable can ­
cionista A ngelina de A rtés. E lla  h a  dado un 
m entís a  los voceros que afirm an que el pú­
blico del Paralelo no  sabe apreciar los buenos 
m anjares. D íganlo sino los llenos diarios que 
este music-hall h a  ten ido  y las ruidosas oveaio- 
nes que h an  prem iado la encom iástica labor 
de la  citada artista .

Y  nada m ás sobresaliente en este semana 
pasada.

Finito

Ayuntamiento de Madrid
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Luz en las sombras
Letra de Ricardo Acedo

REVISTA EN 3 A C TO S

Fox de “ Las hijas de Ncw-York“

Música de los Mtros. Salvador y Francisco Codoñer
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Gran surtido en E c h a r p e s j  
R e n a r d s i  A b rig o s  y C h a - P eletería  M A R TO R E L L E s p e c ia l id a d  e n  la  c o n ­

fe c c ió n  p o r  e n c a r g o s .
q u e t a s  ültima novedad, P ie - NO OLVIDARLAl e s  y tiras para adornos de ........ . ■■, :;.fcc
todas clases a  p r e c i o s  s in  
c o m p e te n c ia . LA M Á S  I M P O R T A N T E  P O R  S U S  P R E C I O S NOTA:

No comprar sin antes visitar
C a lle  S a lm e ró n ^  127 -  (G ra c ia ) En P ie le s  y P lu m a s  se

esta casa. BARCELONA hacen toda clase de reformas.
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G E N T E  
DE  T E A T R O
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CUESTION DE EDAD

Unos buenos burgueses invita­
ron a A lfonso K arr a  una «soi- 
rée» que organizaron con_el ob­
je to  de lucir a su hijo, n ino pro­
digio, que a  juicio de los papás 
era una verdadera m aravilla m u­
sical.

E l niño, así que estuvieron <̂n 
la sala todos los invitados, se sen­
tó al p iano y ejecutó algunas pie­
zas de su repertorio  que fueron 
escuchadas con agradó y aplau­
didas con benevolencia.

Pero el condenado niño con­
tinuó tocando como si estuviera 
soldado a l taburete.

Después de otras m uchas com­
posiciones, atacó una pieza le 
concierto pesada y larguísim a.

Cuando term inó, la señora de 
la casa recabó la opinión de los 
que habían  escuchado al precoz 
pianista.

Todos se deshicieron en elo­
gios.

Alfonso K arr, aseguró :
—A m i m e parece maravilloso. 

Sobre todo al principio de la  ól- 
tim a pieza m e h a  parecido in­
conm ensurable.

— ¿por  qué a l principio?
—Pues porque entonces e ra  m u­

cho m ás joven que al term inarla.

RO STAN D  Y  E L  P E R R O

Edm undo R ostand, para atender al rest.i- 
Idecimiento de su quebrantada salud, y muy 
especialm ente para com batir un  insom nio per­
tinaz que le aquejaba, se tra.sladó durante  oi 
verano a una linda villa de Cambo, cerca de 
Bayona.

Pero la prim era noche que pasó en  el ap a ­
cible retiro , no pudo cerra r los ojos. A med* i 
noche empezó a lad rar un  perro  y sus ladri­
dos contagiaron a todos los canes de la co­
marca.

Do m ism o ocurrió en noches sucesivas.
E l au tor de Cyrano de Bergerac estaba de­

sesperado y pensando volverse a  París, pues 
no conseguía saber qué perro  era el que in i­
ciaba Tos ladridos y, por lo tanto, el m al uo 
tenía remedio.

Alguien le dijo  que visitara a un labradci 
que vivía en una choza cercana a su villa y 
que ten ía  una influencia prodigiosa sobre l<;s 
animales.

R ostand, sin n ingún convencim iento, fué a 
ver al aldeano y le ofreció un buen prem io si 
lograba que callasen los perros.

E l aldeano lo prom etió y lo que es m ás raro, 
los perros no volvieron a ladrar.

N aturalm ente recibió el precio estipulado.
Pero a los quince días el concierto volvió a 

repetirse.
R ostand, en una de las noches que pasó en 

claro, tuvo una inspiración.
A la m añana siguiente fué a ver al aldeano 

y sin nom brar para nada los ladridos, le dijo :
—Me h an  asegurado que usted tiene un co­

nocim iento profundo de la vida y costumbres 
de todos los animales.

E l aldeano, halagado en su vanidad, le d*c 
una verdadera conferencia.

—Y  quizás sepa usted—siguió R ostand— 
im itar a  algunos.

—1 Oh, ya lo c re o !
Y para dem ostrarlo  silbó como los mirlos, 

cacareó como las gallinas y rebuznó como los 
burros.

E l g ran  poeta le aplaudía entusiasm ado. El 
aldeano, rep leto  de orgullo, mugió, relinch.ó, 
lanzó un  k ik irik i atronador.

—Ahora el perro—dijo  Rostand.
E l aldeano se puso a  lad ra r y el dram aturgo 

reconoció a  su perro.
—Bien—dijo poniendo fin a  su en trev is ta—,

es usted  maravilloso. ¿Vhí va esa moneda. Pero 
le advierto a usted que he reconocido al p en o  
de todas las noches y como le vuelva a  oir avi­
so a  los gendarm es.

E l aldeano hizo m il reverencias y desde aque­
lla noche R ostand pudo dorm ir tranquilo.

UNA LECTU RA A  LA F U E R 7.A

N éstor Roqueplan, director del teatro  de Va

Los regalos de EL CINE
E L  C IN E , qusriendo corresponder e| 

creciente favor que le viene dispensando el 
público, ha decidido hacer un nuevo obse­
quio a sus lectores, regalándoles álbumes 
de música, de los editados por esta popu­
lar revista.

Los que deseen se les envíe un 

A L B U M  DE M Ú S IC A  D E  E L  C IN E

0 uno de

M Ú S IC A  P O P U L A R

bastará que nos remitan este cupán y un 
sello de Q'2S, para gastos de administra­
ción, subrayando cual de las des publica­
ciones desean.

Si prefieren un

N ú m e ro  e x t r a o r d in a r io  
M Ú S IC A  P O P U L A R

d e

deberán enviarnos con este cupón, un sello 
de Q‘40 en vez de 0‘2S.

Caso de que una misma persona remi­
tiera varios cupones, a la vez o sucesiva­
mente, se le enviarán números distintos de 
las publicaciones musicales.

Nombre

Señas

Población

Provincia

RASGOS Y  
A N É C D O T A S

rimmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

rietés de París, ten ía  un  horror 
invencible a  las lecturas.

E n  aquel tiempo, G autier y Si- 
raudun habían term inado su Vo 
yage en Espagne, pero a  pesar 
lie la  am istad que les unía con 
Roqueplan no conseguían que 
escuchara la lectura de la obra.

Cansados de su frir aplazam ien­
tos y evasivas, una m añana se 
presentaron  en el ho telito  en  que 
vivía el inabordable d irector con 
el p retexto  de alm orzar con él.

Roqueplan, que era un  hom­
bre de mundo, les atendió solí­
cito. Acabado el almuerzo, baja­
ron al ja rd ín  y cuando más des­
cuidado estaba, los autores, con 
una cuerda que a  prevención lle ­
vaban, le am arraron a un  árbol.

Roqueplan o pudo defenderle 
por lo brusco del ataque, y com­
prendió su m otivo cuando vió que 
S irandun sacaba un  m anuscrito 
del bolsillo.

Medio en serio, medio en bro-- 
ma, Roqueplan les afeó su con­
ducta y los maldijo.

Pero S irandun im pasible co­
menzó la  lectu ra ; cuando te rm i­
nó el acto prim ero, Roqueplan 
inquirió ;

—¿ Cuántos tenéis, bandidos ? 
—Tres.
—¿ Y me los vais a leer todos ? 
—Todos.
—E n  ese caso m e e n tre g o ; 

acepto la obra.
, Gracias a esta estratagepia, Voyage en Es- 

pague se estrenó en Varietés.

/,.) CENA Y  LA SU E R T E

E n  los felices tiem pos, para el teatro, de 
Ramos Carrión, V ital Aza, R icardo de la Ve­
ga, existía en M adrid , el Círculo A rtístico y 
L iterario  en  el que se hacían graciosos com en­
tarios y se escribían obras como Bonitas están 
las leyes o la viuda del interfecto, La baraja 
francesa, E l  chaleco- blanco, E l hijo de su e x ­
celencia, y  muchas más.

¡ A h í...  Y adem ás se jugaba a los prohibidos
Don Joaquín Valverde era  uno de los más 

aficionados al bacarat, y en la m esa verde se 
dejaba con adm irable estoicism o los cuartos.

Una noche ganó una sum a de consideración, 
y al levantarse satisfecho vió que su hijo, el 
popularísim o aQuinitos estaba cenando.

.Vquello le pareció de buen augurio y a la 
noche siguiente, apenas llegó al círculo mand:» 
a «Quinito* que cenase.
, Y volvió a  ganar.

Desde entonces, en cuanto don Joaquín per­
día dos o tre s  «pases*, se volvía hacia su hijo  
y le ordenaba im perio so :

—«Quinito», cena.
Y «Quinito», aunque no  tuviese gana pedía 

la lista y se resignaba a tragarse una ración de 
langostinos.

LA CARACTERISTICA

Orozco había hecho una cam paña por pn»- 
vincia.s desastrosa.

Cuando volvió a M adrid respiró satisfecho.
Al prim er compañero con que se encontró le 

relató la tris te  historia y éste le preguntó  quié­
nes form aban la com pañía para achacarles la 
causa del fracaso.

—¿A quién llevabas de barítono?
—A Fulano, uno de los m ejores.
—¿Y  de tip le?
—A m i m ujer, que canta como los ángeles.
—¿Y  de característica?
Orozco, distraído :
—¿L a característica de la com pañía? Pueí 

no pagar a nadie.
J. M. Castellví

R. PORTUSACH
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LOS ARTISTAS CINEMATOGRÁFICOS EN LA INTIMIDAD
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J A C K  H o LT,  E N C A S A

Una visita agradable --  Jack , esposo y padre --  L a  esposa y los hijos de Ja ck  --  Ingeniero, 
ganadero, minero y actor cinem atográfico — Una vida accidentada

A I, rev és  d e l iiiñ o  q u e  p rim ero  se co­
m e  la  co n fitu ra  y  g u a rd a  el p a n  p a ­
r a  luego , y o  d e jé  la  v is ita  a l h o g a r 

del p o p u la r  ac to r Ja c k  H o lt, de la_ Para- 
m o u n t, p a ra  la  ú lt im a  sem an a  de m i corta 
e s tan c ia  en  H ollyw ood  (C a lifo m i-). Me 
h a b ía n  co n tad o  cosas ta n  ag rad a b les  acer­
ca d e  Ja c k , q u e  a n tic ip a b a  un  g ra n  p la ­
cer el d ía  que m e decid iese a  v is ita rlo  en 
su  p ro p io  h o g ar.

Por fo r tu n a  p a ra  m í, hacía  m u y  p o ­
cos d ías  q u e  h a b ía  v is to  a  e s te  s im ­
pático  ac to r  in te rp re ta r  el papel de 
p ro ta g o n is ta  de la  p e lícu la  «No m e 
llam es am or» , y  con  la  im p res ió n  que 
m e p ro d u jo  su  ca ra c te rizac ió n , fresca 
a ú n  en  la  m e n te , llam é  a  la  p u e r ta  de 
su  e leg an te  res id en c ia , s itu a d a  en  uno  
de los m á s  anchos b u le v a re s  de la  ca­
p ita l d e  la  p e lícu la . T a rd ó  u n o s m i­
n u to s  en  a b rirse  la  p u e r ta , y  m ien ­
tra s  a g u a rd a b a , escuché  voces y  g r i­
to s  de ch iqu illo s  q u e  p a r tía n  del ja r ­
d ín  q u e  c irc u n d a  la  casa.

V olv í a  a p re ta r  e l bo tón  eléctrico , 
e s ta  vez con c ie r ta  im p ac ien c ia , y  al 
cabo  d e  m ed io  m in u to  u n a  doncella, 
a q u ie n  e n tre g u é  m i ta r je ta  de v is i­
ta , v in o  a  a b r ir  la  p u e r ta . E v id e n te ­
m e n te , la  doncella  p a só  m i ta r je ta  a 
la  e sp o sa  d e  Ja c k  H o lt ,  p u es  é s ta  s a ­
lió  a  rec ib irm e  y  con to d a  am ab ilid ad  
m e in v itó  a  p a sa r  a l rec ib id o r en  d o n ­
de m e ofreció asien to . T,a señ o ra  de 
H o lt m e p arec ió  u n a  m u je r  su m am en ­
te  a tra c tiv a  y  am ab le , cu a l co rrespon ­
de a  la  esposa  d e  u n  caballe ro  ta n  co­
rrec to  y  afec tuoso  com o Jack . A p esa r  
de se r la  m ad re  de tre s  ch iqu illo s  e n ­
can tad o res , la  señ o ra  de H o lt po d ría , 
m u y  b ie n  p a s a r  p o r  u n a  joven  so l­
te ra .

Con am ab ilid ad  y  co rtesía , la  espo ­
sa  del em in e n te  a c to r  m e ro g ó  que 
p erd o n ase  a  Ja c k  p o r  no h a b e r  sa lido  
a  rec ib irm e  p e rso n a lm en te , lo  cual era  
debido  a  q u e  é s te  se en co n trab a  en  
aquello s m om en tos  en  e l ja rd ín , ju ­
g an d o  con  sus ch iq u illo s . E s ta  c ir­
c u n s ta n c ia  m e p arec ió  m u y  a fo r tu n a ­
da, p u es  m e p ropo rc io n ó  la  o p o r tu n i­
d ad  d e  co n v ersa r u n  cu a rto  de ho ra  
con  la  señ o ra  de H o lt  acerca d e  la. p o ­
p u la rid a d  d e  su  m a rid o  y  d e  a lg u n as  
de la s  p e lícu la s  en  q u e  rec ien tem en te  
h a b ía  aparc ido . H ab lam o s de C alifor- 
ia , d e  su  c lim a  esp lénd ido , de los ch i­

qu illo s  cu y as  voces a leg res  lleg ab an  h a s ­
ta  noso tro s , y  esto  d ió  ocasión  a  q u e  la  
am ab le  señ o ra  m e  in v ita se  a p a sa r  al ja r ­
d ín , en  do n d e , com o h e  d icho  a n te s , se 
en c o n tra b a n  aquéllo s co rre tean d o  y  ju g a n ­
do con su  p ad re .

E fec tiv am en te , e n  u n  ancho  e.spacio del 
be llís im o  ja rd ín , d e s tin ad o  e x c lu s iv a m e n ­
te  p a ra  el so laz y  esp a rc im ie n to  de los 
ch iq u illo s , e s ta b a n  éstos con s u  p ad re , 
q u ie n , a l v e r  a  su  esposa  con u n a  persona 
<lesconocida, se a p a r tó  de los pequeños p a ­
ra  v e n ir  a  sa lu d a m o s . A los pocos m inu -

T im m y . L as dos n iñ a s  se p arecen  a  la  
m am á ; T im m y  es el v e rd ad ero  re tra to  de 
su  p ad re .

E ra  u n a  de lic ia  ver a  ese a tlé tico  héroe 
d e  la  p a n ta lla  c inem atog ráfica , co rre tea r y 
re to za r con su s  tre s  h ijo s , le jos d e . la s  m i­
ra d a s  in d isc re ta s  del p ú b lico , en  la  t r a n ­
q u ila  V s a n ta  p a z  del h o g a r. Ja c k  H o lt m e 
d ijo  rep e tid a s  veces q u e  los ch iq u illo s  e ran  
el encaaito d e  s u  v ida  y  la  fo r tu n a  m ás

'  «ar

1».
V A--.-

Jack Holt, el eminente actor de la Puramount, es ademas de 
unesíupendo artista deiapantaUa.uncabailistaformiduble. 
En esta fotografía se ofrece a los lectores de EL CINE con su 
caballo favorito *5 //oe/» con el que acaba de obtener la victo­
ria para su equipo en varios partidos de polo Jugados en

Midwick

g ra n d e  q u e  D ios le  h ab ía  dado. T odas las 
m a ñ a n a s , a n te s  de d ir ig irs e  a l e s tu d io  c i­
nem atog ráfico , Ja o k  d á  u n  la rg o  paseo  a  
caballo  con  su s  dos h ijo s  m ay o res, Im o- 
g en e  y  T im m y , p o r  los bellos a lrededores 
de H ollyw ood . T im m y  tie n e  u n  «pony» 
d e l cu a l e s tá  m u y  sa tisfech o , y  la  n iñ a  u n  
cab a llito  m u y  m an so , e l c u a l m o n ta  com o 
u n a  p eq u eñ a  am azona . E l p a d re , com o es 
n a tu ra l,  m o n ta  u n o  de su s  caballos favo­
rito s . B e tty  no  p u ed e  s e g u ir  a  su s  her- 
m a n ito s  p o r  .ser to d a v ía  m u y  p eq u eñ a , p e­
ro  no  ta rd a rá  e n  h ace rle s  com petencia .

r a  veiiii a  . .  .uo Ja c k  H o lt  n ac ió  en  e l e s tad o  n o rtéa m e­
lo s , s in  em b arg o , te n íam o s  a los n iñ o s  con r ica n o  d e  V irg in ia , fam oso  p o r  su s  caba- 
uoso tro s , pues m ie n tra s  su  p a d re  e s tá  en  líos. E s  n a tu ra l  y  lóg ico , p u es , ( ^ e  la
casa, n o  lo  d e ja n  tra n q u ilo  u n  m om ento , eq u itac ió n  sea  s u  d ep o rte  fav o rito . E l  pa-
A llí e s ta b a n  los t r e s ,  Im o g en e , B etty  y  d re  de Jack  fu é  u n  c lé n g o  d e  la  sec ta  p ro ­

te s ta n te  ep iscopa l. C uando  e l fu tu ro  ac to r 
te n ía  so lam en te  n u ev e  años d e  ed ad , su  
p ad re  fu é  tra s la d a d o  a  la  d iócesis de N ue­
v a  Y o rk , p e ro  a l cabo de u n o s  años, la  fa­
m ilia  re g re sa b a  a  s u  p o b lac ió n  n a ta l .  A 
la  edad  re g la m e n ta r ia , Ja c k  in g re só  e n  la  
A cad em ia  M ili ta r  de V irg in ia , en  donde 
cu rsó  la  ca rre ra  de in g en ie ro . A dem ás, fué 
en  V irg in ia  don d e  Ja c k  a p re n d ió  a  m o n ­
ta r  a  caballo  con la  m a e s tr ía  q u e  le  ca ra c ­

te r iz a  y  q u e  ta n to  ad m iram o s e n  su s 
p e lícu la s .

■ Poco tiem p o  d esp u és  d e  h ab erse  
i g rad u ad o  de in g e n ie ro , J a c k  H o lt
: acep tó  u n  em pleo  en  u n a  e m p re sa  deI fe rro c a rr ile s , q u e  a  la  sazó n  tfenía
j u n a  lín e a  e n  co n stru cc ió n  e n  los fér-
I tile.s es tad o s del oeste  d e  la  g ra n
j C onferen c ia  n o rtea m erican a . I  a  b e­

lleza  del p a ís , con su s in m e n sa s  p ra - 
j d e ras  y  su s  r ic a s  g a n a d e ría s , te n ta -  
 ̂ ro n  a l jo v en  in g e n ie ro  a  ab an d o n a r 

la  c a rre ra  p a ra  d ed icarse  a  la  c r ía  de 
g an ad o . S in  em b arg o , la  su e r te  no 
le  fu é  p ro p ic ia  com o g an ad e ro , y  
p ro n to  d e jó  la  g a n a d e r ía  p a ra  em ­
p re n d e r  e l v ia je  a  la  le ja n a  A lask a , 
en  d o n d e  acab ab an  de descu b rirse  
n u ev o s y ac im ie n to s  d e  oro . D esg ra ­
c iad am en te , Ja c k  lleg ó  ta rd e  a  A la s ­
k a , y  e n  vez d e  ded icarse  a  m in ero , 
tu v o  q u e  a c e p ta r  u n  em pleo  d e  am ­
b u la n te  de correos en tre  dos le jan as  
pob laciones de aq u e lla  h e lad a  t i e ^ a ,  
h ab ien d o  co rrido  e l r ie sg o  de p e rd e r  
la  v id a  e n  dos o  tre s  ocasiones, .se­
p u lta d o  p o r  la s  av a lan ch as  d e  la  n ie ­
ve. C an sad o  d e  e s ta  v id a  n ó m ad a , al 
l le g a r  la  es tac ió n  de los desh ielos, 
Ja c k  tom ó  p a sa je  en  u n  v a p o r  _ q u e  _le 
llevó  a  S an  F ran c isco  d e  C alifo rn ia . 
S u  h a b ilid a d  h íp ic a  le  v a lió  e l in g re -  
<50 e n  u n a  co m p añ ía  d e  p e lícu la s  que 
e s ta b a  a  p u n to  d e  im p re s io n a r  u n a  
c in ta  de a v e n tu ra s  d e l o este  e n  la 
c a m p iñ a  d e  C a lifo rn ia . P a u la tin a m e n ­
te , J a c k  H o lt  fu é  lla m a n d o  la  a te n ­
ción  d e l p ú b lico  h a s ta  q u e  lleg ó  a  se r  
tin o  d e  los ac to res  m á s  p o p u la re s  d e  
la  p a n ta lla . D esde  que fo rm a  p a r te  
d e  lo s  elencos de la  P a ra m o u n t, su  
p o p u la rid a d  se h a  in te rn ac io n a lizad o , 
g rac ias  a l  c réd ito  q u e  la s  p e lícu las  
de esa  m a rc a  g o zan  e n  to d a s  p a r te s  
del m u n d o .

D u ra n te  los ú ltim o s  doce m eses, 
J a c k  H o lt h a  to m ad o  p a r te  e n  v a ria s  de 
la s  p e lícu la s  m ás im p o rta n te s  d e  la  P a ra ­
m o u n t, e n tre  la s  cua les  reco rdam os, «El 
d in e ro  d e  nad ie» , «La fo rm ación  d e  u n  
hom bre» , «L a g a r ra  d e l tig re» , «Un caba­
lle ro  de rum bo» , «El F rau d e» , «El fauno  
casam entero»  y  «N o lo  llam éis  am or» . E n  
la  p r im e ra  p e líc u la  im p re s io n a d a  com ple­
ta m e n te  a  co lor, t i tu la d a  : «E l v ag ab u n d o  
del desierto» , la  cu a l se e s tre n a rá  e n  b re ­
ve, Ja c k  H o lt  se  e n c a rg a rá  d e l desem peño  
del p a p e l d e  p ro ta g o n is ta . «M anos vacias» 
es el t í tu lo  d e  la  p e líc u la  a c tu a lm e n te  en  
p rep a rac ió n  e n  e l  e s tu d io  de la  P a ra m o u n t, 
en  q u e  e s te  em in e n te  y  p o p u la r  a c to r  in ­
te rp re ta  u n o  d e  los p apeles q u e  le  h a n  
hecho  fam oso . _

V A L E T  D E  P IQ U E

PRÓXIMAMENTE OBRAS IVIAESTRAS DEL CINE
publicará el primer volumen de su colección de superproducciones, con la adaptación novelesca de la grandiosa película

La t ra g e d ia  del “ Fo l ies  B e r g é r e s ”
Un tomo de 128 páginas, lujosamente encuadernado. I peseta.

Ayuntamiento de Madrid
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F Í^ A N C E S C A  B E R T IN I
E n la constelación de estrellas de la  pan ta­

lla, brilla una, Francesca B ertini, con un  fu l­
gor vivísimo que deslum bra a las n iñas «bien.» 
y  a  las burguesitas que no pueden— ¡a y !—en 
esta  época 'm aterialista, soñar con un Romeo 
que cuelgue de sus balcones la escala de s e d a . 
de su am or, n i siquiera con un celoso Otelo, 
ni con un  Don Juan  que las rapte.

Tiene la Bertini un  prestig io  antiguo que 
merece una referencia literaria , por breve que 
sea. Porque el prestigio de la g ran  actriz ita­
liana, no tiene sólo un origen dram ático, sino 
que contribuye a él—claro que en m enor pro­
porción—, su arte  en  el vestir, 
que requiere una ex traña estética 
que muy pocos poseen.

Las «toaletasí de Francesca Bei- 
tin i, han im puesto la moda m u­
chas veces a la  dorada sociedad del 
pergam ino y del dinero. T an sun­
tuosas y magníficas como las de 
la inolvidable Sarah Bernhardt, 
son de una elegancia m ás fem eni­
na, pues m ientras Sarah se pro­
ponía—y lo logró siem pre — des­
lum brar y a traer la atención del 
«todo» París y el com entario de 
los más fam o sos 'c ron istas, cons­
telando su indum entaria de p ie­
dras preciosas, la Bertini se pre­
ocupa de dar la m áxim a plastici­
dad a su figura soberana de m ujer, 
rad ian te  de belleza, que es uno jo ­
ya más preciada que las que se 
descomponen en  luces de diam an­
tes, rubíes y esmeraldas.

Pero donde triun fa  plenam ente 
el genio de la Bertini, es en la in ­
terpretación  de la comedia sen ti­
m ental. E n  la M argarita G autier 
de «La Dama de las Camelias» — 
figura literaria  muy adecuada a  su 
tem peram ento  artístico—iguala a 
las m ejores creaciones del film.

E l gesto dram ático de la Bertini 
da un  nuevo realce a la pureza del 
rostro, que plasm a el dolor en  la 
carne viva sin  descom poner la  a r­
m onía de las líneas, con un ric­
tu s  de Dolorosa hum anizada por el 
pecado m ortal. Su actitud, serena­
m ente trág ica, presta a la figura, 
un ritm o insospechado por como 
pronuncia la pendiente que arran­
ca del talle, se acusa m órbida en 
la cadera y acaba en  el tobillo, 
que perm ite la  inclinación del pie 
hacia adentro, como en un abando­
no de languidez expectante.

¡ Cuántas m uchachitas copian es­
ta  actitud  de la Bertini cuando quieren apare- 
cérsenos definitivam ente in te resan te s!

N inguna actriz de cinem atógrafo tiene es?, 
aureola de popularidad selecta de Francesco 
Bertini. N i P ina  M enichelli tan  llena de gra 
cia, floreciente de juventud  y de belleza; ni 
M aría Jacobini, tan  se n su a l; n i la m enuda v 
p icante M ary Pickford, con su ingenuidad piz­
p ire ta  ; n i tan tas  o tras bellezas del film, aun­
que haya alguna que esté, actualm ente, más 
en  boga que ella ; no por haberla desplazado 
de su predilección el g ran  público, sino por 
tener un  nom bre m ás reciente.

Pero el de Francesca Bertini, será perdur.i- 
ble en la h istoria del cinematógrafo.

Tam bién N ovarro era bailarín, pero bailaba en 
los «cabarets» de noche, en los que estaba m u” 
de moda. Ambos debutaron ante la pantalU  
como figurantes. Ambos fueron descubiertos 
por un mism o «m etteur en  scéne», el cual les 
confió los dos prim eros papeles de «El prisú.- 
nero  de Zenda», y por fin ambos conocieron el 
éxito al mi.smo tiem po. A partir de entonces 
el destino les separó. N ovarro se fué a filmar 
«Scaramouche», y Bárbara La M arr fué con­
tra tada  para una serie de films de corto m etraje.

Pero  últim am ente han vuelto a unirse, y 
podremos verlos en «Tu nom bre es Mujer», 
película realizada por el «m etteur en  scéne» 
F red  Nible.
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E c o s  d iv e r s o s

EN EL EXTRANJERO

C o in c id e n c ia s

E s in teresan te  establecer un parangón entre 
las carreras de las dos estrellas populares R a­
món N ovarro y Bárbara L a M arr.

Miss La M arr era bailarina, y como ta l, muy 
conocida en las escenas de los Estados Unidos.

La trágica expresión de Francesca Bertini, que tantos admiradores cuenta 
entre el público español, se manifiesta una oez más en este retrato, el último 

de la genial actriz italiano, que ofrecemos hoy a nuestros lectores

L ó g ic a  p u r a

E l señor K ing 'Vidor, «metteur» de una gran 
com pañía am ericana, está realizando actual­
m ente un film titu lado  «Happiness» (Felici­
dad), cuyo papel principal es in terpretado  por 
L aurette  Taylor.

U ltim am ente tuvo necesidad del concurso de 
un figurante inteligente para la interpretación 
de un  papel sin  im portancia. E n tró , con este 
objeto, en tratos con un  joven estudiante, cu­
yo aspecto físico correspondía al tipo  que bus­
caba ; pero este joven, a pesar de no  poseer 
n inguna experiencia de la  pantalla, exigía un 
sueldo muy elevado.

—^Me parece — le advirtió e l «metteur» — 
que pide usted dem asiado por lo poco que sa­
be usted hacer.

—E s exacto — respondió el fu turo  actor— ; 
pero precisam ente porque no  sé hacer lo que 
usted pide, la  dificultad será m ucho mayor 
para m í que para cualquier o tro  figurante.

K ing  'Vidor se dejó convencer y no tuvo que 
arrepentirse de ello m ás tarde.

L a s  c a v i la c io n e s  d e  «C hiquilín»

Jackie Coogan, durante  su estancia en  Pa­
rís  en los últim os días de septiem bre, fué muv 
festejado. S in em bargo, su padre le sorpren­

dió una ta rde  en el hotel, m editabundo como 
si pensara en algo triste.

—¿E n  qué estás pensando?—le preguntó con 
inquietud su progenitor.

— i S i supieras cuánto siento  que Jeannie n.5 
esté con nosotros para ser festejada como m e­
rece !

Jeannie es una encantadora rubia de ocho 
años que aparece ju n to  con Jackie Coogan en 
el últim o film de éste, editado por la M etro 
G-oldwyn, film que se titu la  «El muchacho de 
Flandes».

¡ Quién sabe si más tarde se unirán de veras !

S id  G ra u m a n  e n  P a r í s

M r. Sid G raum an, dueño de los 
más grandes cinemas de Califor­
nia, está en París en el H otel Cla- 
ridge.

M r. S id G raum an ha seguido el 
desenvolvim iento de la cinemato­
grafía desde los comienzos de esta 
industria y fué él quien inauguró 
el p rim er cinem a en la costa oeste 
de los Estados Unidos en San F ran ­
cisco. E ra  entonces una pequeña 
sala que contenía apenas doscien­
tas plazas. L a últim a sala de cine­
m a que él h a  hecho construir, el 
T héátre Egyptien , en  Hollywood, 
contiene cuatro  mil butacas. E l ex- 
terio r es decorado al estilo grandio- 

* so de los Faraones.

Un p u m o p  d e s m e n t id o

E l presidente de la United Ar- 
tists  Corporations, M r. H  i r a m 
Abrams, que está en  Londres, ha 
desm entido ro tundam ente que los 
artis tas  de esta Sociedad tengan  la 
intención de asociarse a o tra  or­
ganización, como se ha dicho es­
tos días.

R e g in a l D enny i h e r id o

R eginaid se encuentra en  el hos­
pital, todo lleno de vendajes de 
resultas de una patinada dem asia­
do real. E n  su ú ltim a película t i ­
tulada «¡Oh, doctori» , apareció el 
artista  corriendo a g ran  velocidad 
en una motocicleta, pero  Denny, 
que se negó a que un «extra» pa­
sara  por él, insistió  en  hacer la 
escena él mism o con la m ala suer­
te  que cayó de costado .y la cara 
contra el suelo. Se hirió y ahora se 
encuentra en  el hospital con ven­
das y ungüentos en  la m ayor parte 

del cuerpo. E sta  es la cuarta  película en que 
Reginald D enny ha sufrido accidentes.

EN MADRID

Do ju e v e s  a  ju e v e s

E l v iejo  y gastado Salón Doré, que creíamos 
desaparecido para siem pre, resurge con bríos 
im propios de su avanzada edad. Inauguró su 
nueva etapa con un  excelente program a de 
in teresantes películas. Anuncia que explotará 
con preferencia la producción inglesa. Lo ve­
remos.

A la proyección en prueba privada de «Don 
Juan Tenorio» siguió Ja de «La alegría del 
batallón», cinta filmada por M axim iliano Thous 
inspirándose en la obra de Carlos Arniches y 
Félix  Q uintana.

De estrenos bien anduvieron los m adrile­
ños. E n  el Cinema Goya vimos a René Nava- 
rre  y E lm ire V autier en  «Vidocq», a Hoot 
Gibson en «C abalando  desenfrenadam ente», y 
a Douglas Mac Lean en «El tobillo de Maruja». 
E n  R eal Cinema y Príncipe Alfonso aplaudi­
mos : «Mónica», basada en  la célebre, disenti­
da y cacareada novela «La Garponne», «La mo­
derna Dalila», soberbio film alem án, «Anima­
les como los hombres», curiosísim a, «Las rei­
nas rivales», orig inal cinecomedia y «El terri-
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ble cobarde», em ocionante fotodram a. Y en el 
Royalty, Ideal, Cervantes, Proyecciones y Ar- 
güelles : «Concurso de nodrizas», vodevil chis­
peante y picante, «El parisino», por Charles' 
Ray, «Desacuerdo en tre doctores», «Las mallas 
de la  intriga», «M atrimonio interino», «El 
prestim ano amarillo», «Yerbabuena», «El ado­
rable seductor», «Eugenia G randet», «Triste 
suerte» y la serie en seis jornadas «El secreto 
de Alta Roca».

NOTAS SUELTAS

Días atrás se proyectó en la U niversidad una 
película im presionada por el biólogo danés J. 
•Schmidt, en la que se expone claram ente 
los métodos empleados en sus investiga­
ciones oceaiiogi'áficas a bordo del barco 
«Dana».

— O tra película de carácter instructivo 
tam bién y presentada con gran  éxito nr>r 
el profesor bonaerense Castro EvScalada cu 
la Facultad  de Medicina, es la  titulada 
«Captación de las aguas y desagüe de la 
creta en la ciudad de Buenos Aires».

— Amigos de lo castizo, de lo típico, llo­
rad : «Cienhigos» ha m uerto víctim a de la 
tuberculosis, ese terrib le enem igo de .os 
artistas. «Cienhigos», tipo niadrileñísim o v 
muy popular como aquel fam oso «Garí- 
haldi», el tío del pecho lleno de condeco­
raciones, y como el no menos famoso «Rie­
go», el hom bre del sombrero de paja, de­
seaba enaltecerse y para ello buscó en la 
literatu ra  del cine, gloria y dinero. Pero 
objeto de burla — por su bajo oficio de 
limpialKjtas — sólo conquistó am arguras.
Sin embargo, consiguió estrenar dos sai­
netes, que pa.saron sin pena n i gloria, y 
figurar en la película española «Santa 
Isabel de Ceres». l l ’az eterna al qué quiso 
encum brarse, im pidiéndoselo la estulticia 
h u m an a!

— Las huestes de Pérez Lugíu  term ina-- 
ron por fin «La casa de la Troya».

— Cxistodia Romero, «la V enus de bron­
ce», ha entrado a íorn iar parte del elenco 
de la Film  Española.

— Asimismo Pepe el «Algabeño» ha si­
do contratado por esa m anufactura par.i 
in terpretar el principal papel de «El ie- 
licario del torero».

— Bajo la denominación de Cinemato-

de cm lizados, se enorgullecen en im itar a  los 
salvajes? Y E spaña en esta cuestión no es 
menos que los demás. Prim ero, el «jazz-bann» 
— estrepitosa m úsica de negros —, luego el 
«shimray» — baile oriundo del Congo —, des­
pués el uso del pelo corto en la m ujer — cos­
tum bre siem pre en  boga en Oceanía—, m.-is 
adelante el anillo que atraviesa la nariz — «úl 
tim o grito» de ia moda, im portado por las ele­
gantes neoyorquinas de tierras de caníbales.,, 
i Oh, poder del atavism o I A este paso—saltan ­
do a trás y m ás deprisa que los c a n g re jo s -  
volveremos a los lejanos tiem pos del hombre 
prim itivo, pero con la diferencia de que nos- 
t)tros seremos unos hombres prim itivos sin
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te  se produzcan alarm as dem ostrad, aconse­
jad  serenidad ; así evitaréis llevar lu to  a  m u­
chas familias. — GuMUCro.

EN BARCELONA

Lo q u e  s e  v e  e n  l o s  c in e s

Indiscutiblem ente ha constituido el éxito de 
la sem ana la película «Max Linder, domador 
por amor». Las proyecciones en el K ursaal y 
el Cataluña se cuentan por llenos, habiendo 
cpiedado algunos cientos de per.sonas sin p o ­
der conseguir localidad el día del estreno  de 
e.sta película.

H an  gustado tam bién m ucho la comedia 
dram ática «La som bra del pasado», por 
M ildred 1-Iarving, y «El escándalo del pue­
blo», por G ladys W alton, publicada tu  
uno de los últim os núm eros de «Obras 
M aestras del Cine».

E n  el Coliseum siguen proyectándose con 
el m ayor éxito las películas del Program.-i 
.Ajuria, procedentes de la  casa Paraniount. 
U ltim am ente se ha estrenado «El caballo 
de carreras», por Douglas Mac Lean, «El 
amigo de su marido», por E nid  Beim ett, v 
«El sargento ü ’MalIey», por W illiam 55. 
I la rt.

E n  los salones Pathé-Cineraa, Pathé-Pa- 
lace y Reina V ictoria, h a  sido estrenada Ja 
últim a producción de H arold Lloyd «La 
caza del zorro». E n  esta película dem uestra 
«El», una vez más, su inconm ensurable 
vis cómica.

Un film  p r á c t ic o

E n  el Salón R eina V ictoria se ha pre­
sentado, asistiendo únicam ente las au tori­
dades y escasos invitados, una película ti­
tulada «El problem a de las viviendas».

E s te  film será proyectado en los actos 
que organizados por el doctor Llopis, se 
celebrarán en breve para pedir al Gobier­
no la adopción de m edidas encam inadas a 
resolver tan  arduo problem a.

L a S o c ie d a d  E s p a ñ o la  d e  
A m ig o s  d e l C ine

Como saben perfectam ente nuestros lec­
tores, el p rim er Consejo D irectivo de estae rrá fira  ThénVa ^rim íí-íK aa., to r e s ,  e l  p r im e r  c o n s e jo  D ir e c t iv o  d e  e s ta

trp<5 v P t P r a T i n a í -  ' j  Eigrociosisimo octor MoxLinder, qu6 hacB unos oños batió entidad, in tegrado por prestigiosas perso-
tres veteranos cm em atografistas reanud.an el *record^ de la popularidad en España, ha reaparecido en nalidadés fué sustitu ido ñor nroredim ie.i sus relaciones m n  el nAhiiV/-» la oelicula <s.Max Linder. domador anr amnrt, nhtonior,Hn „„ iiuaaes, lue sustitu iao , por procedimieiisus relaciones con el público.

— Prepárase una reedición de «El talis­
mán», película que hizo Bonafé en tiem pos de 
los godos para la desaparecida «Patria film».

— Gil V arela «Varillas», que regresó de N o r­
team érica tris te  y cabizbajo, convencidísimo 
de lo difícil que es triu n fa r allá, vuelve a sn 
am ada F ilm  Española, que nunca debió aban­
donar.

C o m e n ta r io s  le v e s

Me escribe «Un entusiasta del cine» rogán­
dome pida — así como quien no  pide nada _
a nuestros conspicuos em presarios que las or­
questas _ de los cines toquen duran te  toda la 
proyección de las películas. Bien ; ya que n in ­
gún trabajo  m e cuesta, le complaceré : ; seño­
res em presarios de los cines m ad rileñ o s!, mi 
m om ento «no más», en  nom bre del público os 
dem ando para que a  la m ayor brevedad posi­
ble ordenéis a los músicos que am enicen «todo» 
el espectáculo, «sin in terrupción n i descanso», 
pero coipo no  soy exigente (?) y com prendo 
que los filapnónicos — son h ijos de Dios co­
m o cada quisque — se cansarían de tan to  tocar 
y tan  seguido, os autorizo para que compréis 
una pianola y  de este modo, alternando  m ú­
sicos y pianola, contentaréis a  S. M. el Pú­
blico, vuestro tirano, vuestro am o y señor. 
A parte de la petición que queda transcrita , 
«Un entusiasta del cine» se queja en su misiva 
de los gritos guturales y voces destem pladas 
que suelen acom pañar a la música. E sto , mi 
querido com unicante, revela en  usted  un des­
conocimiento de la época actual. ¿Acaso no 
sabe usted que todos los países que se precian

la película ^MaxLÍhder, domador por amor¡> o b t e n ^  un sustituido, por procedimieii-
éxito grandioso tos que no  hemos de volver a  com entar,

por el que hasta ahora ha regentado la 
m archa de la citada sociedad. Los que entra-educación, aunque con «auto», cine y aero­

plano. De algo nos iba a servir ta n ta  civili­
zación.

E l pánico es tem ible, sobre todo cuando se 
apodera de las m ultitudes. A punto  estuvo de 
ocu rrir en  un cine cortesano una espantosa 
catástrofe por su culpa. Un silencio de m uerte 
reinaba en  la sala del cine — el público ab­
sorto y suspenso contem plaba la  película— ; 
de repente una m ujer grita  ¡A uxilio! ¡Soco­
rro  !, y cual movidos por mágicos resortes to ­
dos los espectadores se abalanzan contra las 
puertas gritando ¡ F u e g o ! ¡ Socorro!, las de­
rriban  y salen a  la calle ; se restablece la cal­
m a y se averigua que no ha sido nada : una 
loca que presa de un  fuerte ataque lanzó une s 
gritos. E l pánico— ¡ m aldito pánico causante 
de tan tas desg racias!—al adueñarse de l-'s 
espectadores, les hizo creer que había fuego, 
que las llamas los rodeaban, que sus vidas pe­
ligraban, y por hu ir de un peligro que no 
existía, poco faltó  para que pereciesen los más 
débiles aplastado.^, pisoteados, por los más 
fuertes. Gracias a los acomodadores que rá ­
pidam ente abrieron todas las puertas de sali 
da ño se lam entaron desgracias. N o es esta la 
p rim era vez que ocurren casos sem ejantes. 
A fortunadam ente esta vez no pasó la cosa de 
un  aviso providencial y de una prueba par.i 
que sepamos en situaciones difíciles vencer al 
pánico, que sólo es derrotado por la  sereni­
dad, por la  presencia de ánimo. Em presarios 
—esto es m ás trascendental que lo de la  mú­
sica—acomodadores, músicos, cuantos vivís del 
público, cuando injustificada o justificadam eo-

ron a  son de bombo y platillos—m ejor dicho, 
a son de auto-bombo-—prom etiendo la luna '  
tachando de inepta la  actuación del prim er 
Consejo Directivo, acaban de recibir el p re­
mio a  la suya tan  brillante... siendo sustituidos 
en  sus cargos en jun ta  general extraordinaria.

E l nuevo Consejo D irectivo ha quedado for­
mado por los señores siguientes :

Presidente, don A rturo O r te g a ; vicepresi­
dente, don H erm elando C h o im et; secretario, 
don Carlos L lu sá ; tesorero, don Francisco Ja- 
m illa ; y vocales, don José D urán, don Anto­
n io  N avarro y don José M iralles.

N uestra  revista, cuyo director fué el inicia­
dor y fundador de esta sociedad, desea a los 
nuevos com ponentes del Consejo, éxitos y  acier­
tos en  su actuación, y les ofrece su desintete- 
sada y en tusiasta  cooperación.

U na p e líc u la  a n t e  e l  R ey

H a salido para M adrid, con objeto de p ro ­
yectar ante S. M. el Rey la película de Dou­
glas F airbanks «El ladrón de Bagdad», el re­
conocido cinem atografiesta don G. G urt.

EN PROVINCIAS

T e ru e l

La H ispano F ilm  ruega a  todos los aficiona­
dos a  la  cinem atografía envíen no ta  de sns 
nom bres y domicilios a la  secretaría de dicha
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entidad, Alcamces, 20, Teruel para poner en 
su conocimiento algunos detalles in teresan tí­
simos.

L a U n ión
Salón Condal. —  A ctuaron en este local_la 

gran atracción Los Cronay’s y la compaina 
Alarcón-Navarro.

Circo Teatro. — Se nos asegura que este co­
liseo abrirá pronto  de nuevo sus puertas. Se 
lian efectuado algunas m ejoras y se ha p in ta­
do. — J. M. M.

V a le n c ia
.Principal. — La com pañía Caballé estrenó la 

zarzuela de Romero y Fernández Shaw, mási- 
ca del m aestro G uerrero, La sombra del Pilar, 
(¡uf constituyó un  verdadero éxito para aut>)- 
res e in térpretes.

Ruzafa. — Con grandioso éxito se estrenó 
la zarzuela de Fernández Ardavín, música dé­
los m aestros Kmilio Serrano y .‘̂ lamo, /..i 
lleiarana.

Novedades. — Se inauguró la tem porada (le 
teatro  valenciano con la compañía que dirige 
Vicente Broseta, estrenando el sainete de J. 
Barcliino, La Java.

Kn películas fué lo má.s saliente :
l.irico. — La película de gran e.spectácuio 

«Nerón», en dos jornadas.
Moderno. — «Lo que las m ujeres quieren» 

y «Juventud triunfante».
Olimpia. — E strenaron  la prim era jornada de 

«Tragedias de amor» y «La luz de la verdad».
Gran Teatro. — «Miss K ety Bristol» y la p e­

lícula en series «Los corsarios». — A. L. A.

S a n lú c a r  d e  B a r r a m e d a
Teatro Principal. — Desde su apertu ra  para 

la tem porada de invierno, cultiva el cine, ha 
hiendo desfilado por la pantalla, hasta  el prc 
sente : «Los peligros del Yukón», «La casa del 
misterio», «Don Jirau Tenorio», «Por la p i- 
tria», «La fortuna fantástica», «Partido inter- 
naciuiial de Foot-Ball» y «La rosa de Flandes».

E n  breve varietés y películas. — E spinae.

V illa n u e v a  y G e ltrú
Teatro Bosque. — H a debutado la troupe Les 

W alkyria, llam ando la atención con sus not i* 
bles núm eros de canto y baile.

K1 program a de cine lo componen películas 
in teresantes, en tre  ellas «La h ija  del nuevo 
rico», «El escándalo» y «Mondrin», por Ro- 
muald Joube. — E l gkupo de V illantíeva.

DEPILATORIO JOVINCELA
EXTIRPA EL VELLO DE RAÍZ

E s p e c ia l  pa pa  cu tis

CELICAPOS Y AJADOS ^

POR EL USO DE OTROS ' '  '

DEPILATORIOS
Of mis cnloías pifies

s

Vd. Señora
com prará bien de 
precio y calidad las 
novedades de  la 

estación en

—  £a
jorre

• C arm en , 42 y D o c to r D olí, 1

Genial interpretación en los vestidos 
a medida

Sugestivos regalos a los compradores

M o lle i  d e l  V a llé»
Ateneo. — Se han  proyectado últim am ente, 

en tre  otras películas, «Luisa Miller», «La dama 
de las Camelias», «Distracción de millonario», 
«Un juego peligroso», «Nelly», «El día del 
baño», cómica, «El filibustero social» y «So­
nando el cuero o el boxeador aristocrático». _

Las sesiones han sido am enizadas por el jo ­
ven pianista señor Cluet.

Actuó tam bién la aplaudida cancionista Asun­
ción Balcells.

Cooperativa Obrera. — Se han  pasado «La 
Atláiitida», «Las bodas de medianoche» y «La 
hucrfanita». — CORRESPONSAL.

T a r r a s a
Cine Catoíitña. — Se han  proyectado «La ciu ­

dad de las caras sombrías», «Un terrib le  co­
barde». «El poder del anuncio», alternando la 
Troupe América. La com pañía de comedia de 
José Portes, ha dado a conocer Los chatos.

Teatro Recreo. — «La h ija  del fuego», «Mau- 
tequiUa» «Los dos Juanes», han gustado.

Teatro Retiro. — E sta  sem ana ha preseiatado 
la compañía de Ramón M artori la colosal obra 
de Pirandeilo, El sombrero de cascabeles. Del

mism o autor y representada por la com pañía 
del apluadido actor Jaim e Borrás, adm iramos 
E l goig á’ésser honrat.

Centro Social. — E l cuadro dram ático de 
este C entro ha puesto en  escena el Houcle 
Pastor.

Circulo Tradicionalista. —  La com pañía Pé- 
rez-Font, h a  dado comienzo a  la tem porada 
con la presentación de La Dolores. — V ickntb 
Cano.

G ra n a d a

Olimpia. —  «Tragedia de amor», «El alma 
de Kura-Sam», «Sacrificio de amor» y «De m u­
je r a m ujer» han gustado.

Regio. —  «Las picaras m ujeres», «Un R o ­
meo en la selva» y otras cómicas han sido 
muy aplaudidas.

Cervantes. — Continúan actuando con éxito 
Los V erar y Rosita Thadei'. — Antonio M uñoz.

Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, n e u ra s té n ic o s , 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TÚNICO MAHDRI
lo pueden tomar los de­
licados del estómago. 
Elaborados por FRAN­
CISCO MANDRI, Médico 
y Quím .^-Farmacéutico

¡ M A D R E S !
N o d e jé is  q u e  su fran  v u e s tr o s  
n iñ o s  d u ran te  e l  p er io d o  d e  la  
d e n tic ió n . E l v e ra n o  e s  la  p eor  

é p o c a . T om ando la .d en tic in a

“ B R O W  E R ”
e v ita r e is  to d o s  lo s  p e lig r o s  y  
:: tr a s to r n o s  ::

aiscrc¡ai7x.nK pan

Premiado con Gran Cruz y Medallas 
de Oro en Amberes y Roma 1923

I d

Cú

o  j

E  ü J

El secreto de tni belleza
Depilatorio MARIA STUART

Con el uso de este depilatorio 
se obtiene la completa desapa­
rición de todo vello ypeloespe- 
clalmente en la edad juvenil. Es 
inofensivo porque no perjudica 
el cutis por mucho que se use.

Pesetas 6 » el frasco.
De venta en Perfumerías.

F a r m a c ia  BALTÁ-Rambla Cataluña, 1 
BARCELONA :t

YaiOD DaDiy
: Perfume para Capallero;

LOCIÓN : EXTRACTO 
: RHUM QUINA : 
AGUA COLONIA

PERFUMERÍA PARERA
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A R G U M E N T O S D E  P E L IC U L A S

J O L L Y
P o r  D IO M IR A  JA C O B IN I y A L E X  B E R N A R D E x c l u s i v a s :  P R O C I N E ,  S .  A

O

S U h¿rüe priucipaí es un renom brado clowu 
de circo que habiendo conocido los bri­
llantes galardones del éxito, actualm ente 

gusta las acibaradas hieles de la decadenci». 
Term inado su últim o azaroso contrato, vérnos­
le vagando por la carretera en com pañía de 
su perro, bajo una lluvia abundante y fría 
l 'n a  luz les señala un albergue y Jolly con el 
ánim o deprim ido pero con la esperanza de en­
contrar un alm a caritativa. La casualidad le 
conduce cerca de unos artistas de un circo 
am bulante y Jolly les pide contrata proponién­
doles la representación de uno de sus pasos có­
micos. Los esfuerzos de Jolly para in teresar al 
Director del circo resu ltan  infructuosos. Jollv 
lucha con la decrepitud y el ham bre y consi­
gue resultados contrapuestos a los esperados...
¡ Quería hacer reir y ía  gente sólo se ríe  de ■ u 
poca fortuna y de su aire de artis ta  en  el 
oca.so!...

Vencido, desilusionado, para resguardarse >le 
la lluvia, en tra  en una g ran ja  y al sentarse en 
el pajar, le sorprende la presencia de Magda, 
una niña huérfana y pobre que recorre el m un­
do en busca de m ejor suerte pero sin ambicio­
nes, sin ideales, como desm antelada nave -.n 
el proceloso m ar de la vida... Jolly y Magda 
sellan un pacto de am istad  y com pañerism o y 
parten  aquel día el único pedazo de pan  que les 
queda. Desde ahora seguirán  juntos sus des­
tinos y unida la juven tud  y herm osura de la 
una con el a rte  y experiencia del otro, conse­
guirán  ventajosos contratos y la gloria y la 
fortuna les sonreirá.,.

Jolly y M agda logran conocer bien p ro n t; 
las prim eras ventajas de su unión artística. 
FA D irector del circo que antes rechazara a 
Jolly, les ofrece un sitio en su compañía ; M ag­
da es bien pronto  una ecuyére celebrada y  Jo­
lly y su perro  hacen las delicias de la gente 
m enuda. Pero  poco dura .su felicidad. E l D irec­
to r  pretende abusar de la  posición que ostenta 
cerca de ellos. M agda es objeto de una perse- 
ción constante y esto unido al descontento de 
Jolly por la am is tad .q u e  M agda ha conquis­
tado  con el acróbata André, les decide a rom ­
per el contrato. Sígueles en  su nueva etapa el 
acróbata cansado de las brutalidades del D i­
rector y  constituidos los tres en  una reducida 
pero  notable troupe de artistas am bulantes, 
recorren el d istrito  trabajando  cuando pueden 
por plazas y paseos de los pueblos y villas que 
van encontrando en el curso de las carreteras.

Jolly es feliz en esta nueva existencia que 
para él comenzó con el encuentro de Magda. 
Feliz porque alien ta con la realidad de =u 
am or por M agda la esperanza de ser algún 
día am ado por ella. Pero  no cuenta el pobre 
con la juven tud  que huyó de su cuerpo. Magda

La casualidad le conduce cerca de unos artistas de un circoambulante...
ama. pero  no a él. M agda ama con todo el ca­
lor de su.s pocos años a  A ndré y André ama 
con pureza de sentim ientos a su hermosa com­
pañera. A nte esta realidad, el corazón de JO' 
lly angustiado clam a venganza, y loco, sin 
plena conciencia de sus actos, tram a un cri­
m en que ha de ocasionar la  m uerte de Audre, 
su indiscutible rival. Al p reparar el globo que 
■sirve de sostén al trapecio donde André veri­
fica el núm ero sensacional de su program a, 
corta una de las cuerdas con el objeto de oca­
sionar la  catástrofe, pero a la hora del espec­
táculo, com prende todo el horror de .su infame 
acción y al ver a  M agda pendiente de la pre- 
.sencia de su amado, el pobre clown, vencido 
ahora por la realidad de su fracaso sentim en­
tal, an te  el asombro de todos, trepa por la 
cuerda y una vez en  lo alto al sentarse en < 1 
trapecio, cae desplom ado sobre la p ista, víc­
tim a de su propia obra...

D O M A D O R  P O R  A M O R
p o r M ax  L in d e r — M arav illa  F ilm s
] ~aL conde M ax de Pom padour (Max Linder) 

es u n  juergu ista  em pedernido a base del 
bolsillo de su tío  a cuyas expensas vive 

y de cuyas prote.stas prescinde, hasta que lle.ga 
un día en que el opulento aristócrata se im ­
pone al libertino.

Magda es obieto de ana persecución constante por parte del director del circo.

.Sin embargo, M ax se evade cómicamente del 
hotel, y transform ado en uii «groom» se di­
rige a M ontniavtre, de donde .sale a a ltas hi>ra.s 
arra.strando una tu rca  fenomenal.

Su tío  el M arqués, al darse cuenta de la des­
aparición del Conde, va en  su busca, y al en­
contrarle com pletam ente em papado en alcohol, 
le increpa duram ente :

— i Tu vida de escándalo ha term inado hoy! 
O te casas con una de esas tre s  señoritas de 
las cuales te  en trego  los retratos, o te  deshe­
redo y adem ás te  pongo en el arroyo.

Max no  se enm ienda, y en su afición a la 
aventura acepta la cita de una a rtis ta  que le 
invita a  ir al Círculo Búffalo, donde el joven 
Conde acude puntualm ente. Locam ente enam o­
rado de aquella m u jer y al parecer correspon­
dido, M ax se entrega con la bella trapecista al 
m ás feliz de los flirteos, cuando de pronto  sur­
ge un  rival que les sorprende en ín tim o colo- 
c(uio y en tera del desm án al director de la 
compañía, que no es o tro  que el padre de l-i 
adorada de Max.

E ste  se presenta  al padre con su verdadero 
nom bre y alto  títu lo , pero  el padre no se deja 
seducir por ello y exclama :

—Sepa, señor mío, que a m í no me deslum ­
bran los blasones. Mi h ija  sólo se casará c o j i  

un artista  como ella. ¡ E s tradición de familia !
Y cogiendo a su h ija  por un  brazo se alej.i 

con ella, dejando al Conde petrificado.
M ax vacila unos instan tes sin saber qué 

partido adoptar y po r últim o decide m archar­
se f rudentem ente.

Pero no es cosa de alejarse sin dar el ú lt i­
mo adiós a aquella m ujer cuya posesión !u  
sido el sueño de una noche, y no de verano 
precisam ente.

M ientras él busca el medio de acercarse a 
K etty  (tal es el nom bre de su am ada trapecis­
ta), ésta le sale a l encuentro y depositando o i  
sus m anos un  lib rito  que acaba de encontrar 
en el despacho de su padre, le dice :

-^-Si es verdad que me quiere, ahí tieue Ía 
.salvación.

Y m ientras se aleja el Conde con paso vaci­
lante, fija sus ojos en  la portada del pequeñ> 
volumen y lee : «Manual del perfecto acró­
bata».

H uelga detallar la serie de escenas cómic .s 
a que da lugar el entrenam iento  de M ax como 
asp iran te  a perfecto acróbata, principio de un i 
carrera de a rtis ta  de circo verdaderam ente ac­
cidentada cuyo fin le conduce a  ser domador- 
de horribles fieras y en cuyas valerosas haza­
ñas acaba tam bién con dom ar el corazón del 
padre de su am ada, quien proclama en público 
las proezas del conde de Pom padour, o torgán­
dole orgulloso la m ano de su hija.
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L a b r is a  o toña l llega . I<as ro sas  a d ­
q u ie re n  ese m a tiz  p u rp ú re o  m etarao r- 
foseándoles d e  en can to . L as m u jeres  

re sg u a rd a n  su s  carnes  a la b a s tr in a s  ba jo  el 
e n ca n to  d e  los «recuerdos» y  p lu m as .

E l a lm a  .siente la  n o s ta lg ia  d e  a lgo  in ­
ex p licab le . E l  corazón  a n a liz a  con su s la ­
tid o s  escenas p a sad as . A v e n tu ra s  de p la ­
y a . U nos ojos n eg ro s  que le a p ris io n a ro n  
en su s  g a r ra s  en  u n o  de esos h o te les  d o n ­
de la  g e n te  «chic» se reú n e  d u ra n te  la  épo­
ca  del calor. Y  la  a v e n tu ra  ro m án tica  s in  
m a tiz  de ca riñ o  a d o rn a  la s  p á g in a s  de la  
es tac ió n  v e ran ieg a ...

D e u n  c a rn e t d e  v ia je  h e  pod ido  a r ra n ­
ca r las s ig u ie n te s  n o ta s , que a lg u ie n  d e­
ja r ía  o lv idado  en el budo ir  de la  h a b ita ­
c ión  q u e  yo  h ab ito . D ice así : «Ya h e  lle ­
g ad o  a vSevilla. T,a m a je s tu o s id ad  de esa 
población  donde la s  noches tien en  a lgo  de 
o rie n ta l. A lgo  que se  p ie rd e  en  el m is te ­
rio . D esde esa v e n ta n a  que d á  a u n a  calle 
es trech a , veo a llá .,, lio  m u y  le jos, la  G i­
ra ld a . C uando  lleg a  la  noche, la  n o s ta lg ia  
in u n d a  to d o  m i se r. L a  lu n a , con su  luz 
d e  «plata» aca ric ia  esas v e n ta n a s  o re ­
ja s  cu b ie rta s  de n ardos y  c laveles, espe­
ran d o  qu izás  que se  v ean  a  tra v é s  de ellas 
el e n ca n to  d e  u n o s ojos neg ro s .

U n  «ciceronne» m e h a  acom pañado  p o r  
esas  calles em b riag ad as  p o r el perfum e de 
la s  ro sas , que en  esas noches, a l con tacto  
con la  Inz de p la ta , reconocen en ellas el 
co lor Ígneo, m a tizad o  p o r la  b la n c u iu  del 
a s tro  n o c tu rn o . A n d an d o ... an d an d o , m e 
h a  d ich o  :

—M ire  u z te , señor. A q u í en  S ev illa  fué 
donde los h e rm an o s  Q u in te ro  se in s p ira ­
ro n  con su s  sa in e tes .

— T̂ o sab ía  -— rep u se  sonriendo .
— A dem ás, «La re in a  m ora» es u n a  le ­

y e n d a  n e ta m e n te  sev illan a . E l  tip o  de 
«C urrom eloja» de la  «M ala som bra» ha- 
ex is tid o  en  .Sevilla.

—P o r  eso  su  te a tro  es a lg o  v iv ido . A lgo 
cpie llen a  d e  sen tim ie n to  el corazón del 
púb lico .

— V am os a  o tra . A h o ra  v a  u z té  a  o ir  a 
la  «N iña d e  P la ta» . E s  u n a  m u je r  que 
to d as  las noches c a n ta  desde  su s re ja s  y , 
i v a y a  v o z ! com o que la  oye u z té  y  cree 
o ir  u n a  o rq u esta .

—C arác te r  an daluz .
P en e tra m o s en  u n a  calle an ch a . Q uizá la  

m e jo r de S ev illa . E l «ciceronne» m e dice : '  
A q u í e s ... E sp e re  u z té  u n  m om ento . L la ­
m a  a  u n a  p u e r ta  y  g r i ta  :

— ¡ E h ! . . .  zeñá  M a n u e la : saq u e  u n  p a r  
d e  s illa s  y  dos chato s  p a  dos que tien en  
la  n a r iz  la rg a .

S ale  u n a  m u je r  g o rd a  y  p eq u eñ a . .Su 
pelo , q u e  e l tiem p o  d esp iad ad o  h a  b la n ­
quecido , se v é  ado rn ad o  p o r u n  ram o  de 
claveles.

- ^ T h ,  eres tú  : —  dice la  v ie ja .
— Sí, seño ra .
— V á en seg u id a . P ro p in a  tenem os p a ra  

o ir  la  «N iña de P la ta» . P one la s  dos s illa s , 
nos s irv e  los vasos de m a n zan illa  y  e sp e ­
ram os o ir  la  d iv in a  voz...

—V erá  u z té  cu ando  can te . E s  la  re in a  
n a  m ás.

P o r u n  m o m en to  perm anecem os s ile n ­
ciosos, y  desp u és de u n a  la rg a  espera , 
ro m p e  e n  s ilenc io  de la  noche la  voz e n é r­
g ic a  d e  u n a  m u je r.

BELLEZA
Masaje facial.— Depi­
lación eléctrica. —Co­
rrección de la nariz.— 
Obesidades —Ondula­
ción .—Postizos. —Tin­
turas. — Manicura.— 

Baños de luz.
INSTITUTO DE MASAJE

Rambladel Centro, 7pral. (fr. al Liceo)

C U E N T O S D E  «E L  CIN Ei

O T O n  O
Y a vé s i y o  te  lo  d igo  
que dos h om bres m e q u e ría n  
s e  en co n tra ro n  en  la  calle 
y  u n  cobarde  m a tó  a  u n  pillo .

— ¡O y e , u z té ! . . .  E so  e s je s ta r  en  la  g lo ­
r ia . B en d ito  sea  tu  p a re  q u e  n o  se  q u ié n  
es . C alle u z té  q u e  aho^'a em p ieza  o tra  
vez :

C A Ñ I T A S

F.l am or es m i  m aestro , 
y. por él, lloro, susp iro , 
gozo , rio, canto  y  rezo ...

I I

Una m u je r  sin  h istoria , 
vo  in teresa  por ser san ta , 
o no g u s ta  por ser to n ta ...

T il

N o  h a y  secretos para m í... 
m e q u is ie ro n , m e  engañaron, 
he su fr id o , y  ¡ .?ov fe liz  l

I V

Con el tiem p o  que. he perdido  
para hacerm e popular, 
podía  ser  ham bre rico...

V

Q uise renovar m i  vida  

copiando la de los otros,
\ y  encontré m e jo r  la m ía l . . .

V I

[D ecir la verdad  p re tendes, 
y  te pasas ¡a ex is ten c ia  

hablando con las m u je r e s l . .

V II

L a  p a lom a  que abre e l pico, 
leva n ta  el vu e la  y  se va ... 
H o y  que n o  m e  necesitas, 
ta m b ién  tú ,  m e  dejarás...

J. E nrique Dotres.

L e q u ise  y  a ú n  le  qu ie ro  
m a re , s i e s  m a la  su e rte , 
q u e  ese ca riñ o  ciego 
lo  s e p a ra rá  la  m u e rte .

— ¿ L e  g u s ta  a  u z té ? .. .
— E so  g u s ta  a  todo  el m u n d o . Y h a s ta  

te n g o  g a n a s  de conocer a  esa  m u je r.
— L a conocerá uzté . D e ezo m e cu id o  y o  :

N o  se lo  dig’as a  n a id e  
q u e  te  lo  d iré  a  t í  so la  
que p a ra  m í es tu  cara  
m ás be lla  que la  am apola.

— Z eñorito , no  h a g a  u z té  versos. P e lig ra  
u z té  d e  en am o rarse . E l  hom bre  poeta  
cu ando  escribe , y a  e n tre g a  su  corazón y 
u z té  v a  p o r  ese cam ino.

A y , m are , no  sé  que sien to , 
q u e  por^ esfuerzos q u e  liago 
m e  d o m in a  e l p en sam ien to .

— i O le, p o r  e l ru ise ñ o r  v e sp e r tin o ! .. .  
g r i tó  el «ciceronne».

—A  tra v é s  de la  re ja  asom an dos ojos 
neg ro s . V é, u z té  : y a  conocerá a  la  «N iña 
d e  P la ta» .

— ¿ Q ue se  te  h a  p e rd ió  p o r aq u í Ra- 
ta o ?  —  p re g u n ta  la  m o rita .

— N á. P re se n ta r te  ese fo rastero . Y , lla ­
m án d o m e a  m í, m e p re se n ta . E l fo rastero . 
L a  m u je r  m ás g ran d e  d e  E u ro p a . E lla  y 
la  G ira ld a  dos m o n u m en to s .

— N o  e x a g e ra  u s te d . L a  belleza lo  vale.
— G rac ias, caballe ro . M e h an  to inao  a 

m í p o r  u n  re sg u a rd o  de v a lo r. E x a g e ra ­
c iones n a  m á s ! . . .

—M odestia  so lam en te  —  rep u se  fijándo­
m e  en la m uchacha . —  Se a tre v e ría  u sted  
a  can ta rm e  u n a  cop la  p a ra  m i so lo ? ...

— P orque , no. A los fo rastero s  n o  se les 
n ie g a  n ad a . A h í v á  ese p a  q u e  vea u z té  
q u e  no  m ie n to  :

N o m e d ig a s  lo  que s ien to  
p o rq u e  en  tu s  o jos lo  leo : 
m ira  si es casu a lid ad  
dos a lm as y  u n  p en sam ien to .

— i V ale  u s ted  m ás o ro  que to d as  la s  m i­
n a s  ju n ta s ! . . .  Y  si }’̂ o m e a tre v ie ra  sería  
es te  ven en o , el má.s fe liz  de m i v ida .

— ,fY que h a r ía  u z té ? .. .
—P u es lo  p rim e rito  de to d o  se ría ...

Y  aq u í te rm in a  el tro zo  de m an u sc rito . 
Q u izás el a lm a de aq u e l av en tu re ro  dejó  
to ld a d o  su  corazón en  aquella  M entana 
donde v ió  unos o jos n eg ro s . Y  en lle g a n ­
d o  e l o toño  reco rd ará  su  fam osa av en tu ra  
com o a lg o  su b lim e  ; a lg o  g ra n d e  v  m a jes­
tu o so ...

Y o  op ino  de q u e  en  to d a  época del año, 
re in a  la  a v e n tu ra . P o r eso  el am or n o  e n ­
tie n d e  de es tac io n es . D ebajo  d e  u n  re ­
n a rd  ; la  llu v ia  q u e  te  d á  la  seg u rid d  de 
o frecer u n  p a ra g u a s  a  u n a  dam a ; cono­
c im ien to s  rec ien tes  d e  am is tad es  en  u n  
b a ln ea rio , es lo  su fic ien te  p a ra  esc rib ir  
u n a  a v e n tu ra  en  el c a rn e t d e  n o ta s . P o r 
eso  n o  m e e x tra ñ a  d e  e n c o n tra r  m em orias 
e sc rita s  en  la s  q u e  s ie m p re  sue len  lee rse  : 
F u ero n  el encanto  de u n o s  ojos negros, la 
atracción  m á s  g rande  de este  verano ...

A l le v a n ta rse  e l te ló n  en  el escenario  
de la  v id a  sa le  e l n iñ o  trav ie so , y  em b ria ­
g a  con e l p erfu m e de u n a  ro sa  íg n e a  de 
p as ió n , la  sa la  del m u n d o , ap lau d ien d o  a 
ra b ia r  la  loca  h u m a n id a d , v íc tim a  d e  las 
tra v e su ra s  q u e  a lg u ie n  tach ó  dg in g é n u as  
a l s e r  aca ric iad as  su s a lm as  p o f  la s  risas  
de C up ido ...

Manuel Zaragoza

(Escrito expresamente para Ei. C ine.)

Cerebrino MANDRI
C U R A  L O S

D O LO R ES N E R V IO ­
SO S y  REUMATICOS
(de cabeza, neuralg^'as fa­
ciales, intercostales, de ri­
ñones, ciáticas, etc.) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. NUNCA 
■  I PERJUDICA II
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CONCURSO ENTRE NUESTRAS LECTORAS

¿ Cómo le gustaría  a  usted que fuese su  novio  ?
C o n tin u a m o s  e n  e s te  n ú m e r o  la  p u b l ic a c ió n  d e  c o n te s ta c io n e s  

r e c ib id a s  p a r a  e s te  c o n c u rs o , q u e  in ic ia m o s  la  s e m a n a  p a s a d a .  L a  
e n o rm e  c a n t id a d  d e  la s  q u e  h e m o s  r e c ib id o — p a s a n  y a  e n  e s te  m o ­
m e n to  d e  m i l  q u in ie n ta s — n o s  im p id e  p u b l ic a r la s  to d a s ,  c o m o  s e r ía  
n u e s t r o  d e s e o . N e c e s i ta r ía m o s  p a r a  e llo , c o m o  d i j im o s  e n  n u e s t r o  
n ú m e r o  a n te r io r ,  p á g in a s  e n te r a s  d e  E l  C in e , y  e s to  r e d u n d a r ía  e n  
p e r ju ic io  d e  lo s  d e m á s  le c to re s ,  p u e s to  q u e  t e n d r ía m o s  q u e  s u p r i ­
m i r  a lg u n a s  d e  la s  s e c c io n e s  h a b i tu a le s  d e  e s ta  r e v is ta .  S i r v a n  e s ta s  
l ín e a s  d e  e x p l ic a c ió n  a  la s  q u e r id ís im a s  le c to r a s  q u e  n o s  ía v o re c e ii  
c o n  s u s  r e s p u e s ta s  y  q u e  n o  la s  v e a n  p u b l ic a d a s  e n  e s ta s  co lu m n a.? , 
p o rq u e  e l  f a l lo  d e l  ju r a d o  s e  in s p i r a r á  e n  to d a s ,  a b s o lu ta m e n te  to d a s , 
la s  r e c ib id a s  y  n o  e n  la s  p u b lic a d a s .

Poco importa que sea rubio o m oreno, guapo o feo, 
pero sí ha de ser m u y  moral y  que adm ire las virtudes, 
que sepa corregir m is defectos y  que, después de Dios, 
am e y  respete m ucho los derechos de la m ujer, sin  en- 
salzarla n i rebajarla. Y  que no se deje dom inar por la 
cólera ni la soberbia. — C o n c h it a  C apilla . Barcelona.

Quisiera para marido un  hombre de corazón sensible 
y  de una perfecta educación. Me horrorizan las discu­
siones violentas y  las palabras greusas. Todo puede de­
cirse... hasta con distinción. — N iev es  O lesa . V illar 
del Arzobispo.

Me gustaría que fuese instruido, que tuviera un ca­
rácter alegre, como el m ío, y  que practicara la religión  
católica, como y o ; así nos entenderíam os perfectam en­
te. Las cualidades físicas no m e interesan. — C o n c ep­
c ió n  P az. B a rc e lo n a .

iQ ue cómo m e gustaría} A lto , bajo, gordo, flaco, 
guapo o fe o ;  m e es igual. \ Pues buenos están los tiem ­
pos para escoger] Que m e supiera respetar y  no fuera  
un  vago. ¡ Me daría con u n  canto en  los p ech o s ! — 
U na m u je k . M iranda de Ebro.

M uy serio y  trabajador en la calle ; alegre y  cari­

ñoso en casa. Y  ten poquito romántico. Que supiera poe­
tizar lo material. E n  resum en : rriás ángel que bestia.— 
E n r iq u e t a  C e r d a . C iu d a d  R e a l .

No m e gustan los hombres de estatura excesivam en­
te baja, pues suelen tener m u y  m al genio. Tampoco 
deberá llevar lentes, porque al quitárselos adquiere la 
fisonom ía de los que los usan una expresión indescifra­
ble. M i ideal es que sea de carácter noble y  valiente, 
sin matonería. — C e c il ia  R e g u e r o . B a rc e lo n a .

Y o  he soñado para m í un  marido que, siendo en lo 
físico uno  de tantos, en lo moral tenga una superioridad 
fácilm ente apreciable sobre la m ayotía. Quiero ser en­
vidiada por las cualidades de m i marido, aunque yo 
pase desapercibida entre las gentes. — J o s e f in a  C o n ­
d e sa . L u g o .

Soy adoradora de la belleza. Desearía un marido gua­
po, pero que no presumiera de su físico, porque la va­
nidad de un hombre en su persona es cualidad de ton­
tos. Y  además m u y  bueno para m í y  para los demás. — 
R o sit a  S . M il á n . C u e n c a .

Adem ás de ser trabajador y  de buenas costum bres, 
ha de tener dos cualidades : no salir de noche y  no fu ­
mar. L o  prim ero, aparte otras razones, porque tengo  
m iedo de quedarme sola ; lo segundo, porque soy ima 
m ujer  mny limpia y  los fum adores son una calamidad.- - 
C a rm en  D ía z . O v ied o .

Un hombre de carácter abierto y  que no me ntiiiíiera 
nunca. Odio el engaño, que mataría en m í toda la ilu­
sión. — M-ARÍa V ic t o r ia  A yala . B a rc e lo n a .

E n  lo s  n ú m e ro s  p ró x im o s , h a s t a  q u e  q u e d e  c e r r a d o  e l  c o n c u rs o , 
c o n t in u a r e m o s  p u b l ic a n d o  o t r a s  c o n te s ta c io n e .s .

L a  s e m a n a  p r ó x im a  d a re m o s  ¡o s  n o m b re s  d e  lo s  p e r io d is ta .s  y  e s ­
c r i to r e s  q u e  fo r m a n  e l  ju r a d o  q u e  h a  d e  f a l l a r  e s te  c o n c u rs o .
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el hijo y  usted 
¿Cómo pudo ser

—No, nada ; mi padre era el mejor amigo de lord Ca- 
rew, y  antes de morir,, pidióle que me cuidase, y  siem­
pre lo ha hecho. No soy ingrata ; lady Carew ha sido 
siempre una madre para raí, y  la quiero muchísimo.

¿Supongo que Alian se enamoró de usted siendo ni­
ños los dos ?

Otra vez se pudo notar en la cara de lady Adelaida, 
una expresión extraña de perplejidad e indecisión.

—Al contrario,—contestó Adelaida,—la primera vez que 
he visto a Alian fué el año pasado.

Lady Diana la  miró sorprendida.
—¡E l año pasado!—exclamó,—61: 

la pupila viviendo en la misma casa! 
e.so?

—Cuando fui a Brooklaiids la primera vez siendo niña, 
estaba el en el colegio de Etou, cuando volví, la única 
ocasión durante las vacasiones, él estaba en Oxford ; y 
cuando lady Carew me mandó sacar del colegio, hacía un 
viaje de instrucción por Europa. Así fué que nunca tuvi­
mos ocasión de vemos, antes del año pasado.

—Entonces, supongo que fué un caso de amor a la pri­
mera vísta. ¡ No hay que sonrojarse, como si fuese un cri­
men el amar a su marido! ¡No hay cosa que me propor­
cione mayor placer en este mundo, que ver el amor de 
una m ujer para con su esposo, ta l vez por razón de que 
quiero muchísimo al mío.

¿ Qué podía decir la desdeñada esposa ? No contestó; 
contentóse con inclinar la cabeza.

—¡Cuánta modestia I—pensó lady Diana ¡—siente más 
de lo que dice.

Y lady Diana cobróla mayor afecto al observar la 
timidez de la  joven.

—No representa usted más edad de la que tiene,— 
<̂ 110 después,—pero note que es usted propensa a la me­

se solamente a igualar una parte de su hermo.sura, debes 
.ser un hombre feliz, Alian.

—Sí, creo que el mundo lo considerará así,—contestó 
el dueño de Broonlands, y  sir Guido no notó el leve acen­
to de amargura que vibraba en su voz.—Es la hora de 
vestimos, G uido;—y sin esperar respuesta, Alian dejó el 
salón.

Subió la escalera, bastante mal humorado ; le era casi 
imposible soportar mucho tiempo semejante conversación. 
Estaba poco seguro de que uo podría saportarla. Le im­
portaba poco mientras estuviese a solas, pero aquello no 
podría continuar de ninguna manera. »

—Tendré que invitar a Randolfo y a unos cuantos 
amigos más—se dijo.—Así mis primos se distraerán y 
me dejarán en paz.

Se vistió para bajar al comedor sin poder recobrar su 
buen humor. Alian distaba mucho de ser perfecto ; te­
nía un orgullo excesivo y el ridículo lo llenaba de terror. 
Comprendía que su posición era falsa, intolerable j re­
solvió ponerla remedio. En los corredore.s vió venir hacia 
él un reflejo de brillantes, y  Adelaida, que era ella, le 
dijo tímidamente :

—Siento muchísimo las molestias que le proporciono... 
pero usted no se enfadará conmigo delante de ellos, ¿no 
es cierto, lord Carew?

—Haré lo posible—dijo éste rápidamente.—Me encuen­
tro en la posición más odiosa que jamás pudo pesar so­
bre hombre alguno, pero haré lo posible.

Y Adelaida tuvo que contentarse con aquella contes­
tación.
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E L  C I N E

NOTI CI ARI O

A n u e s t r o s  l e c to r e s
Desde el núm ero pasado, como habrán p o ­

dido observar nuestros lectores, hemos aum en­
tado el núm ero de páginas de E l Cine .

En nuestro  deseo de corresponder al cons­
tante favor que nos viene dispensando el p ú ­
blico, seguim os procurando hacer esta revisia 
cada vez m ás in teresante. Para ello, ademá.-^ 
de cuidar con esmero las secciones habituales 
a fin de hacerlas m ás am enas, crearem os otras 
nuevas. E l ingreso de nuevos elementos tan 
valiosos como la ilustre escritora M aría Te­
resa de G aliana, que h a  venido a  com partir 
nuestras ta reas de redacción, de E nrique Lu­
cas, que se encarga de la dirección de la  pá­
gina m usical y de «Valet de Pique», que vuel­
ve a estar en tre nosotros después de una la r­
ga ausencia, dem uestra nuestro  propósito fie­
me de no dejar, como tan tas  otras veces h e­
mos dicho, de preocuparnos del m ejoram iento 
de E l Cine .

Proyectam os, además, establecer para n u es­
tros favorecedores una serie de regalos im por­
tantes. E n  breve explicarem os de qué se tra ta , 
en la seguridad de que habrán  de agradarles 
los obsequios que nos proponemos hacer.

A v iso  im p o r ta n te
H abiendo cesado en el cargo de corresponsal 

adm inistrativo de esta rev ista en Arenys de 
M ar don L uis L lenas Isern , la em presa de 
E l Cine ha nom brado para desem peñar dieb.) 
cargo a don José Eras.

Rogamos a  nuestros suscriptores de aquella 
])oblación que deseen continuar recibiendo esta 
revista, se sirvan en lo sucesivo re tira r los 
recibos de suscripción y los álbumes m usica­
les de regalo  en el domicilio del señor Eras, 
Riera, 70, estanco.

« L o 8 M a e s t r o s  d e  la  N ovela»
Se ha puesto  a la venta el I I  tomo de la  in­

teresante colección sem anal iL os M aestros de 
la Novela». Publica E l cura de Tours, de Bal- 
zac y se vende a 60 céntim os ejem plar.

A N U N C I O S  T E L E G R Á F I C O S

A n u n c i a d  en  esta sección que será una de 
las más leídas de E l Cine. Las diez pn- 

m erás palabras, una peseta. Cada palabra más, 
cinco céntimos. Se adm iten órdenes hasta los 
lunes.

COMPRO una m áquina de escribir usada en 
buen estado. Escribir a E l Cine , .n.° 1842.

E s p o s a  espiritual mía : Te ruego m e digas 
eii el núm ero próxim o de E l Cine  s i quie­

res que siga valiéndome de este m edio para 
com unicarm e contigo. Tuyo hasta  la m uerte, 
J u lio .

M a q u in a s  de proyección de películas, se 
venden, varias m arcas y diversos precios. 

D irig irse a  J. S. C., París, 184, Barcelona.

P ARA anunciar en esta sección, el anuncio 
m ejo r y más barato, dirig irse al Jefe de 

publicidad de E l Cine .

P ARA ser bella no hay m ás que leer el libr-j 
así titulado, pidiéndolo a É l Cine , Pela- 

yo, 62, Barcelona. Lo recibiréis a vuelta de co­
rreo enviando dos pesetas en sellos.

P O STALES de artistas cinematográficos en 
hueco grabado, a veiiite céntim os. Pedidos 

a la A dm inistración de EL Cine.

R a t o n c i t o  mío ; a i  saber que vendrás l1 
domingo, me he vxielto casi loca de alegría. 

¿Te acuerdas mucho d e 'm í?  Yo pienso en ti 
constantem ente. Te quiere cada día más, Alma.

R  ADAMES : S i lees estas líneas, dim e en el 
núm ero próxim o si estás dispuesto a todo 

No puedo vivir m ás así. E s preciso adoptar 
una resolución enérgica. ¿ Qué piensas ? Tuya, 
Ofelia.

O PERADOR se ofrece con escasas pretensi-> 
nes. E scrib ir a J. Bello, Calata30id (Zara­

goza) .

CORRESPONDENCIA
E nriqueta  Sanz. M adrid. — A tlántida Film , 

Belén, 3, M adrid, y  Benavente F ilm s, Madrid. 
Desde luego no nos molesta.

Ofelia Gómez. Melilla. — E l papel de Artag- 
n an  lo desem peña Aimé Sim on-G irard y el de 
M adame Bonacieux, P ierrette  M add. Ambos 
son solteros y  puede escribirles a Pathé-Con- 
sortium  Cinema, París.

E spinar. Sanlúcar de Bahrameda. — Le en ­
viamos los núm eros que le hacen falta.

J. Solé. Barcelona. — La casa W eraer Bruce 
no existe. L a dirección de la Param ount es 
«Famous Players-Lasky Corporation», 485 Fiftii 
Avenue, Nueva York. Tomás H . inee  es uno de 
los directores de la  Param ount.

A. C.—E nid  Bennett tiene 23 anos, es sol­
te ra  y vive en Beverly H ills (California). D es­
de luego estam os encantados de poder serle 
útiles. Tenga la seguridad de que no nos mo­
lestan  sus cartas.

Francisco M aten. Barcelona. — Se publicará.
G erm án Gil. Barcelona. — E l concurso de 

fotografías está ya cerrado. La suscripción a 
E l Cine cuesta 2*50 pesetas trim estre  con de­
recho al regalo de un lujoso álbum  de música 
cada tres meses.

Sergio Villa. La Felguera. — Su poesía no 
encaja en  esta revista. E n  esta Redacción no 
sabemos una palabra de ese señor por quien 
nos pregunta. Seguram ente se tra ta rá  de un 
timo, de los muchos que se efectúan fingiendo 
compañías cinematográficas que no existen.

U na criolla desconocida. G uayana (Puerto 
Rico). — M ary Pickford, Los Angeles, Cali­
fornia. Charlie Chaplin, 1416 La Brea A veni­
da, Los Angeles. Pearl W hite, París. Escii- 
biéndoles a estas direcciones recibirán sus 
cartas.

R . García Pozanco. M adrid. — Se publicará.
R . Toro. Córdoba. — Los originales no p u ­

blicados, son impublicables. R em ita usted  otras 
cosas y las publicarem os con m ucho gusto

R . García. M adrid. — Se publicará.
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IX

A p r o v e c h a d  la  v id a  eii-  

c u a n t o  p o d á i s : la  v id a  se  

a s e m e ja  a  tm  m o s a ic o  h a s ta  

s u  d e s e n la c e .

— A esto le llamo 5-0 el verdadero bienestar,— decía 
lady Diana.—Hace mucho tiempo que no gozaba de tan­
ta felicidad.

Terminó la terrible prueba de la comida que lady Ade­
laida temía tanto. E l marido según su promesa, obró 
como mejor pudo. Habióle acompañado en su brindis, y 
en medio de las atenciones dirigidas a sus huéspedes, 
éstos no notaron la falta de cordialidad. En seguida, lord 
Carew se fué, como de costumbre, a fumar un cigarro al 
«Paseo de las Damas», y  sir Guido lo acompañó.

—¿ Quiere usted que sigamos a nuestros maridos ? — 
preguntó lady Diana.-—Me gusta tener a la vista el mío.

Y lo que la dueña de Brooklands accedió débilmente, 
sin estar segura de ser bien recibida. Así pues que les si­
guieron hasta el «Paseo», sitio fresco, abrigado y obscu­
ro, donde sir Guido insistió en extender para ellas en 
el césped una m anta de viaje.

—Esto es el bien estar verdadero,—repitió lady Diana, 
—Estamos aquí en uno de los salones de la naturaleza, 
y  ] en cuanto sobrepuja a los demás 1 Siempre creo que

tS

es

las aves cantan aquí con más armonía que en otras partes.
—¿I..e gusta mucho Brooklands?—dijo lady Adelaida 

con una mirada triste.
■—S í ; por doquiera que he ido, no he encontrado sitio 

comparable con éste. Usted también debería quererlo mu­
cho, pues ha sido su hogar durante muchos años, ¿no es 
cierto ?-

—En un sentido lo ha sido. Donde residía lady Carew, 
allí era mi hogar; pero permanecí muy poco tiempo en 
Brooklands. Estuve en Francia seis años en una pensiíSn 
V luego permanecí tres en Alemania. Tengo diez y nueve 
años ahora y conservo muy pocos recuerdos de mi vida 
de antes de irme al continente.

—¿Recuerda usted a sus padres?—preguntó lady Dia­
na cariñosamente.

—No,—contestó Adelaida ; y  una nube de tristeza cu­
brió su rostro.—No recuerdo nada ameno, como les pasa 
a mil seres infelices... la cara de la madre y las caricias 
del padre. A este último, paréceme que le entreveo como 
en sueños. Creo aún cuando nadie me lo ha dicho, que 
mi madre murió al darme a luz. Vivíamos en una casita 
al lado de la selva. Tengo reminiscencias de calles con ár­
lales y  aves de pintado plumaje. Después, mi fantasía 
me pinta un buque, en el cual crucé el mar... y  la casita 
al lado de la playa... recuerdo las olas... y  nada más.

I^ady Diana pareció interesarse muebo en aquel relato.
—¿Era su padre pariente de los Carew?—dijo.
—No ; lord Carew me dijo que mi padre era su mejor 

amigo, pero no gustaba que le hablasen de él. Una vez, 
en vacaciones, aquí, preguntéle por mi padre. Pero vi que 
la pregunta le afectó dolorosamente y no volví a hablar- 
más del particular.

—Pero, ¿no había ahí ningún misterio, ni nada de 
romántico, supongo ?
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A N H E L O S

A m i amado J. P.

Quisiera ser muy am ada 

quisiera con ansia loca 
besar m uy fu erte  tu  boca 

y saciarm e en tu  mirada.

Quisiera que con ardor 
tus brazos Jiie aprisionaran 
y tus labios m urm uraran 

trem antes frases de amor.

Sobre tu rostro  adt)rado 
el m ío reclinaría, 

ansiosa aspiraría 
tu aliento idolatrado.

S intiéndom e atraída 

por ti, con dulce embeleso 
diera gustosa m i vida 
si m uriera al darte  un beso.

C. G.

EL CINEMATÓGRAFO Y EL TEATRO

Alguien ha pretendido hacer pasar al cine­
m atógrafo como enem igo del teatro . Pero, 
¿verdaderam ente lo es ? A m i entender un. 
sino muy al c o n tra rio ; el cinem atógrafo y el 
tea tro  son herm anos, pero  dando al tea tro  I • 
que es suyo y al cinem atógrafo lo que le 
pertenece.

Los partidarios del tea tro  ven, y en esto tie­

nen  razón, como el cine le usurpa obras que 
por ser éstas exclusivam ente del teatro , no está 
bien llevarlas al cine.

Con esto  tenem os aquí en España, que a 
pesar de la insignificante producción de pelí­
culas, aun éstas son casi todas obras del tea ­
tro  ; y en  esta lucha los dos salen perdiendo, 
pues m ientras el te a tro  es batido por el modet - 
no arte  del cine, éste tam poco alcanza todo el 
é x i to ; y es debido a que algunas de estas 
obras son zarzuelas y operetas, con una m ú ­
sica que quizás les ha valido el éxito  y en el 
cine aparecen silenciosas y frías.

E l tea tro  triun fará  siem pre, por tener dos 
factores esenciales : la palabra y la presenci.i 
del artista  personalm ente, pero su campo ríe 
acción es ta n  lim itado, que todo pasa en  unos 
m etros cuadrados, que son las tablas y un  de­
corado por fondo.

E l cinem atógrafo es al contrario  : no  tiene 
la palabra, pero su cam po de acción es tan  
.grande, que fácilm ente puede ser tom ado del 
natural.

Así, los peliculeros dejen las obras del tea­
tro  para su dueño, y los españoles si quieren 
dar a nuestra  cinem atografía un  realce, no t ie ­
nen m ás que ho jear un  poco la h istoria y ha­
llarán  obras que film adas como es debido, pon­
drían a E spaña en prim era fila.

F. Mateu M ontagut

UN PR O YECTO  CURIOSO
Se habla en  M adrid de la fundación de una 

sociedad, cuyo fin social nos parece ingenioso 
y cuya idea no podemos menos de aplaudir.

Por in terven ir en  su Consejo de Adm inis­
tración don E nrique Sánchez Prieto, buen am i­
go nuestro, querem os dedicarla unas líneas.

E l objeto de e s ta  sociedad es el de procu’"nr 
dism inuya la g ran  cantidad de célibes que hay 
hoy en E spaña y su títu lo  «Sociedad pro  Fo­
m ento del M atrim onio y Saneam iento de E s­
paña».

Su Consejo D irectivo o de Administración 
estará formado por los señores siguientes :

Don V icente Casanova, conocidísimo indue- 
trial, D irector de la «Academia Casanova».

Don Luis Ortiz Moreno, Oficial de Correos.
Don E nrique Sánchez P rieto , periodista.
Don Juan  Bethencourt, del «Museo Rom án­

tico».
Don M anuel Rom ero López, del Centro Elec­

trotécnico.
Don Alberto C. G arrido, Funcionario de P o ­

licía.
Se designarán los dem ás que han  de form ar 

este Consejo y todos estudiarán este proyecto y 
redactarán E sta tu to s y Reglam entos, ya que 
su afán es constitu ir p ron to  esta Sociedad, 
que al mism o tiem po de estud iar concienzuda­
m ente el m atrim onio, h ará  de su dom icilio un 
casino o círculo de recreo al que concurrirán 
sus socios, ya que entienden sus fundadores 
que este es el m ejor modo de fom entar esto 
im portante sacram ento.

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE
MONTADA CON

A LA M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16 — Barcelona

MUSICA POPULAR
ha publicado un A l b u m  e x t r a o r d i n a r i o ,  en

homenaje al singular artista

ALVARO RETANA
Este álbum contiene las 20 canciones más famosas de este 
genial compositor que es, a la vez, el novelista de moda y 

un exquisito dibujante de elegancias.

ALVARITO RETANA
es el niño mimado de las mujeres elegantes, en cualquiera de 
sus manifestaciones artísticas, y El Cine deseando agradar a 

sus lectoras ofrece al público este

ALBUM EXTRAORDINARIO
que va valorado con un divertido prólogo autobiográfico de

A L V A R O  R E T A N A

y más de quince retratos diferentes de este pintoresco artista 
enciclopédico, proclamado recientemente en París por Missia

Darrys, como

el novel ista más guapo del mundo

/»

l ü

%
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A m a r  a l  p ró jim o » !

El asunto del film S o  T h i s  i s  M a -  
r r ia g e ,  realizado por el ametteur en 
scéne* Hobrat Henley, se basa en 
lo,s diez mandamientos de la  Bi­
blia. Eleanor Boardman, que es 
muy piadosa, decía un día a sus 
camaradas de estudio, mientras se 
realizaba el film en cuestión, que 
la conducta de un hombre tiene 
que ser necesariamente perfecta, si 
observa textualmente los precep­
tos de la Biblia.

—Usted dispense, — le dijo Con- 
rad Nagel. — Uno de mis amigos 
está precisamente en instancia de 
divorcio por haber observado de­
masiado bien uno de los preceptos 
del Libro vSagrado.

—¿ Cuál ? — preguntó Eleanor 
Boardman con curio.sidad.

—Ama a tu  prójimo.
—¿Y cómo es posible?
— E l l a  era muy herjuosa, — dijo 

Nagel con una ligera sonrisa.

^fi

L a s  «oosas:» d e  C h iq u ilín

Jackic Coogan, el niño prodigio 
del arte mudo, sorprende a menu­
do a los que le rodean, con chis­
tes y  réplicas dignas del célebre 
hmnorista Bustor Brown.

Mientras estaba filmando la pe­
lícula T h e  R O g  M a n ,  su curiosidad 
respecto de ciertos detalles tccni- 
co.s que no tenían nada que ver 
con el papel que e.staba desempe­
ñando, amenazaba retardar la to­
ma de vistas. Su padre quiso dar­
le una lección, a fin de que en lo

sucesivo no continuara estorbando 
con sus preguntas. Así, pues, le 
dijo : «Mira, amiguito, voy a de­
cirte algo que quizás te sirva en 
el porvenir ; y es que nadie hace 
fortuna ocupándose de los asuntos 
de los demásB.

—Ah, — respondió Jackie des­
pués de reflexionar un instante. — 
Sin embargo he oído decir que los 
abogados se ganan muy bien la 
vida.

L a in g e n u id a d  d e  u n  
e m p le a d o

1

René Saoarre. el célebre actor que popularizó los tipos de *Fantomaii» 
y  « Vidoc* está en Madrid filmando «Él ;e¡ e político'» según la célebre 
novela de “E l Caballero Audaz" en compañía del reputado <s.melteur en 

I scéne» Mr. André Hugons

Blanche Sweet, que acaba de fil­
mar en Inglaterra, para la Metro- 
Ciolvvyn, la película S p o r t i n g  V e ­
n u s ,  bajo la dirección de su mari­
do y ametteur en scéne» Marshall 
Neiían, cuenta la siguiente anéc­
dota, con la que divierte a sus co­
legas de e.studio :

El empleado del establecimiento 
<le baños a que iba la estrella to­
dos los días durante el verano jia- 
sado, mientras se encontraba en 
Inglaterra, era un hombre ya de 
cierta edad, el cual tenía la mala 
costumbre de entrar en los cuartos 
sin llamar a la ptierta.

Blanche Sweet se lo hizo obsci'- 
var en una ocasión :

—John, antes de entrar en mi 
cuarto tendría usted que llamar. 
Uno de estos días me va usted a 
encontrar desnuda.

Pero el pobre hombre le contestó 
lo siguiente :

—No hay peligro, señorita. An­
tes de entrar miro siempre por el 
ojo de la cerradura.

S evidente que las empresas defenderán sus 
intereses proyectando la última y más lujosa 

creación del ídolo de todos los públicos St

MAX L I N D E R
titulada

DONADOR AMOR
el éxito más clamoroso de la temporada, la única 
producción que ha llenado todos los días los aristo­

cráticos salones

KURSAAL Y CATALUÑA

]jj A n t e s  de c o n t r a t a r l a  i n d a g u e  p e r s o n a l m e n t e
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